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1. de Mayo 


La conmemoración de la fecha histórica co- 
bra este año un marcado interés. No es sólo el | 
paro de protesta conta el régimen capitalista 
y el homenaje a las víctimas que él ha ocasio- 
nado, lo que hoy celebran los trabajadores de 
la República. Al significado histórico de este 
gran día los trabajadores del país debemos 
agrega» un hecho de importancia excepcional 
y es el que se refiere a la tusión de las fuerzas 
sindicales en un solo organismo: la Unión Sin- 
dical Argentina. 

Hace un año nada más, las huestes prole- 
tarias salían a la calle divididas, En cual- 
quier ciudad o villorrio eran dos o más las 
tribunas que se alzaban para reivindicar los 
derechos de la clase que trabaja, y en ellas se 
vertían los mismos términos, se expresaban los 
mismos couceptos y se hacían idénticas invo- 
caciones, pero desconociéndose los trahajado- 
res mutuamente y hasta esforzándose por eir- 
eunseribir los límites de la clase a los del gru- 
po, por reducido que él fuese. La elase obre- 
ra, dividida y subdividida, vivía de espaldas 
entre sí. Grande por su número se reducía a 
un escaso número de personas .sin significa- 
ción; más grande aun por su misión históri- 
ea, vegetaba no obstante en un ambiente de 
impotencia, siendo a menudo presa de todos 
los ateques del enemigo que obraba impune- 
mente, libre de todo temor a una justa reac- 
ción. 

El ambiente enrarecido que haeía difíeil la 
existencia de los trabajadores como elase or- 
ganizada, se ha disipado al fin. Los descono- 
cidos de ayer se encuentran hoy hermunados, 
confundidos en una sola organización, sin que 
tal hecho les haya producido otra extrañeza 
que la de haber permanecido tanto tiempo se- 
paredos y ajenos unos a otros cuando eu eon- 
dición de vida era la misma, común el enemi- 
go e idénticos los intereses a defender y: las 
aspiraciones a realizar, 

La Unión Sindical Argentina es el resulta- 
do de ese mutuo conocimiento de los trabaja- 
dores. Este 1% ge Mayo aparecerán congre- 
gados en su torno todos los explotados para 
levantar una sola tribuna desde la cual se san- 
cione la unión proletaria, y con la fuerza que 
de ela se deriva, proclamar, con más autori- 
dad que nunca, el inquebrantable propósito de 
batir a la clase capitalista hasta desalojarla 
de su posición privilegiada. 

La unión de los trabajadores será sancio- 
nada en forma definitiva en el acto de con- 
fraternidad que hoy se realiza. En todas las 
localidades del país ha de flamear la insignia 
g oriosa de la U. $S. A. que llama a los traba- 
jadores a la concordia, y no dudamos que ella 
será saludada con alborozo por los sometidos 
2 la explotación del capitalismo. De esa mane- 
ra la clase obrera cobrará la amplitud que ne- 
cesita para su acción, y la fe que conduce a 
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NUESTRO SALUDO 


Zn la tradicional fecha en que los titanes del trabajo, de uno al 
otro confín del universo, hacen un paréntesis en su labor creadora, pa- 
ra proclamar al unísono la verdad de sus afirmaciones de clase y sin- 
tetizar sus anhelos reivindicatorios y sus propósitos de lucha en pro- 
secución de sus derechos inicuamente usurpados por la clase capita- 
lista, EL OBRERO EBANISTA, al exteriorizar su entusiasta adhesión a 
la conmemoración de la efeméride histórica, envía su fraternal salu- 
do a los Sindicatos hermanos que en las cruentas batallas entabladas 
contra el común enemigo se identifican en los propósitos de cimentar 
las bases de una nueva sociedad igualitaria; a los voceros sindicales, 
esforzados defensores de la unidad de la clase obrera y heroicos pa- 
ladines del verbo revolucionario que, con su prédica tenaz y vigoro- 
sa, reconforta Jas convicciones proletarias, alentando a los trabaja- 
dores en su brega diaria en defensa de sus intereses y derechos. 

Congratúlase a su vez con el proletariado del país que avaloran- 
do su poderío como clase creadora, ha dado su sanción definitiva a 
los más altos principios de solidaridad, estrechando sus vínculos fra- 
ternales, aunando sus fuerzas en un solo y potente organismo: la 
Unión Sindical Argentina, que se apresta a agudizar la lucha en pro 
del advenimiento de una nueva era de justicia y equidad social. 

Er OBRERO ERANISTA declara en la hora presente su determina- 
ción de cooperar desde su puesto de combate, econ todo el entusiasmo 
de sus convicciones, por la integridad de los principios revoluciona- 
rios sustentados por el proletariado que intecra la Ú. $. A. 

Exhorta a los trabajadores a estrechar filas en torno a la insti- 
titución central constituída y a fortalecer sus cuadros sindicales, con 
el propósito de afianzar el haluarte proletario destinado a librar las 
más épicas batallas contra la ignominiosa explotación burguesa. 

¡Que el trascendental hecho unificador realizado en el Congreso 

'onstituyente de la U. S. A. sea el aleluya triunfal que anuncie al 
proletariado la proximidad del anhelado ciclo de dignificación del 
Trabajo! 

:Que la recordación de los hermanos caídos en holocausto de la 
noble causa proletaria tenga la inapreciable virtud de afianzar Jos 
lazos fraternales que unen a los trabajadores en su condición de ex- 
plotados en ienaldad de intereses e identidad de propósitos! 

:Que la solemne significación de la fecha que hoy conmemoramos, 
repercuta en la conciencia de los trabajadores extraviados, víctimas 
inconscientes del actual régimen de oprobio e injusticia. y Jes induz- 
ca a cumplir con el ineludible deber de plegarse al gran ejército de 
las huestes proletarias que siguen la ruta indicada por su destino 
histórico! e 

¡Que muestra indignación por los nefandos crímenes e iniqnida- 
des cometidas por los nesreros del canital contra toda una legión de 
trabaiadores, euvo único delito fué el reclamar a los autócratas ca- 
pitalistas un poco más de bienestar y libertad, sea el acicate nara 
proseguir la lucha en pro de la más noble cansa de la humanidad! 
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la realización de los ideales emancipadores ga- 
nará en vigor al haber salido los trabajadores ' lo por más que nos duela—se halla hoy por hoy 
de los estrechos moldes del banderío mezquino ¡en mejores condiciones de organización y €s-| 
y de la fracción impotente. pacidad que la clase trabajadora, y esto ha ; 

Celebremos entusiastamente la unión obre- aida porque nosotros, con nuestras Pe 
ra que nos permite rendir el debido homenaje | nes, no hacíamos otra eosa, quizá sin querer- | 
al día de hoy, y dispongámonos a defenderla lo, que favorecer los planes del enemigo. | 
por ser la mejor ayuda para realizar lo que | | 


Para estar a la altura de las cireunstancias | 


la impotencia del divisionismo mantenía en el debemos reorganizar nuestros cuadros sindi- | 
estado de utopía. 


cales, dándoles la cohesión y fuerza necesaria | 
para encarar los próximos días de prueba. 





RECOÓRDIMOS 


Lágrimas, protestas, quejas: no. ¡Recorde- 
mos!! 

La clase trabajadora debe recordar a sus 
hermanos de sufrimiento y de dolor, inmola- 
dos con saña sin igual en el altar del Dios 


¡Moloeh por las fuerzas defensoras del suelo 
¡Nuestro gremio, por lo pronto, está en el de- ¡sagrado de la patria de los ricos y canallas. 
| ber de encarar seriamente el estudio del SM- | Al oír de los propios labios de los martiri- 
cato idieato del Mueble, llevando a la práctica es-!z¿dog que Megaron a ésta escapados de la he- 
ta necesidad harto sentida, para así formar |cutombe, los relatos de salvajismos perpetra- 
un bloque compacto y disciplinado contra lagos en la Patagonia por el ejército, marino- 
clase patronal. ría y liga patriótica, pasaba por nosotros un 
También daremos fin a los entredichos con ¡álito de indignación incontenible y sólo sa- 
otros gremios afines, poniéndonos todos y ea-'bíamos decir que esto no debe quedar así, que 
'da uno en el lugar que nos corresponde. Y si ¡esto¿debe tener una reparación. 
nosotros trabajamos incansablemente, pronto 






del Mueble 


El último Congreso de Unificación efectna- 
do en ésta, en el que a pesar de toda la mala 
voluntad de unos v la eizaña de los otros la 
elase trabajadora demostró elocuentemente su ' 


¡podremos decir que no existirá un obrero de | 


afán de unidad, la que es un hecho cumplido 1, industria del mueble sin su respectivo car- 
si se exceptúa algunos gremios que aún Se inet adios) | 


hallan al margen de la nueva institución re- 
gional, los que pronto, por sus mismos intereses | Muchos otros problemas tenemos que resol- 
y necesidades, engrosarán las filas de la Unión Y Por lo que encarecemos a todos los cama- 
Sindical Argentina. Este suceso nos pone en ¡radas que de hoy en adelante sean más y más 
el deber de que empecemos a resolver los pun- ¡activos, para así ocupar siempre nuestro pues- 
tos en los enales no podíamos hasta hoy fijar en _las primeras filas, donde es necesario 
toda nuestra atención debido a la división eri- cohesión y arrojo. 








Sí; la reparación debe venir, pero no de nu- 
die; debemos ¡tomárnosla fmosotros mismos. 

Aquellos cuadros sindicales del Sud, oren- 
lio de nuestra organización, deben vencer 
nuevamente, y si nosotros, por causas que no 
es del caso mencionar, no estuvimos a la al. 
tura de las cireunstancias cuando nuestros 
hermanos fueron asesinados por centenares, de- 
bemos juramentarnos para que otra vez no su- 
ceda lo mismo, y que cuando los restos de or- 
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aprestén a la lucha, sepan que la U. S. A. y 
todo ei proletariado del país se encontrará 
a su lado dispuesto a vender cara su vida. 

Ingansablemente trabajemas, lincansable- 
mente propaguemos e incansablermente ¡recor. 
demos! 

Camaradas que yecéis en las heladas este- 
pas del Sud, sabed que hay muchos Hamletos 
que no descansarán hasta que podáis dormir 
tranquilos el sueño eterno. 





Asesinos manuales y asesi - 
nos intelectuales 


El otro día he recibido la visita de un jo- 
ven que tenía el rostro asimétrico, la frente 
huída y la mandíbula prognata. 

—Perdone usted—me dijo este hombre ex- 
traño, eon voz cavernosa.—Vengo a verle por- 
que me han dicho que es usted un intelectual. 

—Exareraciones, calumnias de mis enemi- 
gos, que tienen, sin duda, ganas de verme en 
la Cárcel Modelo—le contesté.—¿Es usted de 
la policía ? 

—XNo. De momento, no—dijo el hombre con 
una sonrisa helada.—Soy un modesto asesino, 
para servir a usted. 

Il y á pas de sot métier, como dicen los 
franceses. La profesión de asesino, desde que 
ha entrado en vigor esta ley de las ocho horas, 
puede, eon poco esfuerzo, producir ingresos 
suficientes para cubrir todas Jas necesidades 
de un buen padre de familia. 

—¡¿Conque asesino ?—exclamé yo, con una 
amabilidad que quizá no fuese completamente 
espontánea, —Muv interesante. Ustedes matan 
a algunos hombres; pero le dan de vivir a mu- 
chos más. Siéntese usted v dígame en que pne- 
do serle útil. ¿Quiere usted quizá que le re- 
comende alennos amigos? Lo haré con mucho 
eusto... 

Mi visitante se dejó caer en mna butaca. 

—Yo venía en busca de un intelectual—ex- 
clamó—y usted niega serlo. Esto me contra- 
ría considerablemente. Necesito un intelectual 
a todo trance... 

—Si €s para asesinarlo—le dije—me pare- 
ce absurdo. Aunque llevara usted Juego su 
pellejo al ministerio de la Gobernación, no 
creo que el asesinato de un intelectual pudie- 
se producirse siquiera lo necesario para «u- 
brir gastos. Los intelectuales, en este país, se 
cotizan a menos que los conejos. 

—Pero, en fin—repuso el hombre, que pare- 
¡cía dominado por una idea fija.—Aunque us- 
| ted no ea completamente un intelectual, por lo 
menos tendrá usted un cerebro... 

Yo me rasqué instintivamente el eríneo. 

—¡Hombre! ¡Un cerebro! ¿Quién no tiene 
un cerebro? Claro que son muy pocas las per- 
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La elasé expitalista tenemos Que Fecomoce Los crimenes de Santa COUZ | sonas, que lo usan; pero todo el mundo tiene 


un cerebro, Usted mismo tiene uno «de esos 
mugníficos cerebros de eriminal nato que ha 
estudiado minuciosamente, en Ttalia, el pro- 
¡ fesor Lombroso. 


Yo carezco de cerebro, señor mío—respon- 


sa conservadora? Los asesinos no somos más 
que brazos, instrumentos que ejecutan lus ideas 
de otros hombres. ln tiempos del señor Lom- 
broso teníamos, en efecto, unos cerebros es- 
poeiales, y cuando queríamos trabajar, bus- 
cábamos, de acuerdo con muestros gustos par- 
ticu ares o según ¡a inspiración del momento, 
un hacha, un cuchillo, un revólver o una maza. 
Hoy, en cambio, husecamos un cerebro. El ce- 
rebro es nuestra herramienta, ¿Comprende us- 
ted mi situación? Yo quiero asesinar a un 
frntero de los Cnatro Caminos; pero, antes 
de ponerme a la obra, necesito un cerchro que 
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unto de reunión 





La Comisión Administrativa imvita a los 
compañeros a congregarse el 12 de Mayo 
a los 14 horas en nuestro local social pare 
de ahí incorporarse a la columna parcial 
que pasará por la intersección de las es- 


minal que existía entre los trabajadores. 





les Rioja e Independencia. 


el asesino.—¿Xs que no lee usted la pren- 
x. | 


ganización que hay en el Sud nuevamente ge 
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Por la Unidad del Proletariado 








Por Eduardo PEREYRA 


Los enemigos de la unidad en el más repugnante concu- 
binato con los propósitos e intereses capitalistas 


? Mitre dr. ' F : 

La clase capitalista siempre se»ha esforzar, ¿aplíalismd tienen, derecho a quebrantar la uni- 
d> por mantener latente el espíritu de discor- Pasa del "proletariado. 
da en el seno de la elase obrera organizada Los ofuscados por principios dogmáticos o 
y justificada es esta actitud de parte de aque- | sectarios también consciente o inconscientemen- 
l'os que explotan a los obreros, porque, pro- | te coinciden con los propósito de la burguesía : 
vocando esta situación, recogen fructíferos he- ¡que por el sectarismo provocan la discordia 
naficios para sus intereses, evitando, a su vez, ¡entre los trabajadores, redundando en bene- 
que la organización sindical se imponga ey ¡ficio exclusivo del capitalismo. La clase explo- 
$15 propios dominios. tadora fomenta y alimenta diariamente la des- 

Jamás un capitalista podrá admitir que los | unión en las filas sindicales, por así convenir- 
trabajadores de sus fábricas o talleres se or-|le a sus intereses. 
ganicen, porque esto significa desconocer su! Para triunfar los trabajadores frente a los 
propio absolutismo para dirigir y organizar¡cuadros homogéneos de las fuerzas reacciona- 
la producción. El solo hecho de que los obre- [rias del Estado y de la clase capitalista se re- 
ros se agrupen en sindicatos implica “aten-|quiere presentar idéntica situación de parte 
tar” contra el “sagrado” principio de autori-| de los que sufren el yugo de la explotación 
dad que ejerce la clase capitalista en todos |burguesa. No procediendo así se condena a' la 
los lugares de explotación. clase obrera al más ruidoso de los fracasos. 

Los trabajadores, para hacer valer sus de-| Conservemos incólume la unidad de nuestros 
rechos como tales y conquistar para su clase | organismos de clase si queremos de verdad ela- 
mejores condiciones de vida, apelan al prinei-| borar el porvenir de nuestra clase, que resl- 
pio de la unidad que uniforma la acción sin-¡de en su liberación económica, A 
dical. Y bien: ¿Qué obrero que se considere! Frente a la cohesión de las fuerzas sindica- 
un explotado podrá oponerse, alegando cual- les la clase capitalista se empeña en debili- 
quier prurito, ya sea doctrinario o de secta, a | tarlas; y para conseguir tal objeto apela a to- 
que se realice la unidad entre los esclavos de|án clase de elementos; le basta con que sean 
la fábrica o taller para poner coto a la ava-[útiles a sus propósito, pues la misma expe- 
ricia desenfrenada del capitalista? riencia le aconseja que únicamente divididos 

La unidad orgánica de los productores aten- | Puede derrotar a los obreros; cuando éstos lu- 
ta contra el poder despótico del burgués que¡“han sin uniformidad combativa. 
pretende ser el eterno tirano de los, trabaja-| _ Los falsos apóstoles al servicio de la burgue- 
dores; por lo tanto, debe apelar a cualquier ;¡*!2 Siempre tienen algún pretexto para provo- 
medio o elementos a fin de evitar la organiza- | 8" la discordia en la familia obrera, sirvien- 
e'5n de los obreros que explota. do así magistralmente a los amos que los han 
corromvido, Y ocurre, desgraciadamente, que 
muchos trabajadores, imbuídos en sus concep- 
ciones políticas o filosóficas, secundan in- 
conscientemente a los enemigos de la organi- 
zactén obrera, no dándose cuenta — porque 
los lentes ahumados de sus principios dogmá- 
ticos no les dejan ver — que ellos también se 
hacen cómplices de los maquiavélicos propó- 
sitos de la burguesía. 

Provocear la descomposición en los organis- 
mos obreros en nombre de cualquier prurito 
resulta tarea fácil para aquellos que adulan 
las pasiones humanas, para aquellos que cono- 
ciendo las debilidades espirituales de los tra- 
bajadores, almibaran las frases y se cerucifi- 
can ellos mismos para aparecer como Gólgotas 
de las “ideas” de redención. 

En nombre de las ideas sanas y nobles co- 
meten estos infames el crimen de perpetuar 
la división en el campo obrero, para que así 
los trabajadores puedan ser más fácilmentte 
aplastados por las fuerzas reaccionarias del 
capitalismo. 

Con los ribetes de mártires, cubren sus la- 
eras infecciosas del divisionismo para satis- 
facer los deseos de los amos: los eapitalis- 
tas. 

Debemos de ver en todos y cada uno de. los 
que de una u otra manera van en contra de 
los principios de unidad a un servidor de las 
hnestes mercenarias del mulato Carlés; de la 
elase capitalista y del poder autocrático de los 
cohernantes que saben acribillar a balazos 
a los trabajadores por exigir un poco más de 
pan para sus hogares. 

Frente a los hechos vandálicos y criminales 
cometidos en los territorios del Sur por las 
fuerzas del gobierno, los trabajadores desuni- 
dos. y reñidos fueron aplastados sin poder 
realizar ninguna situación de fuerza vara de- 
mostrar al mundo capitalista que la clase tra; 
bajadora no podía silenciar tales hechos; pero 
gracias a la obra grandiosa y perseverante 
de los enemigos de la unidad, fácil resultó la 
tarea a gobierno w capitalismo de asestar el 
más rudo golpe a la organización obrera, ma- 
sacrar obreros, cometer toda clase de vejáme- 
nes con los trabajadores encerrados en las in- 
mundas euatro paredes de un calabozo. 





Cabe, entonces, preguntar lo siguiente: ¿En 
qué concepto se debe tener a cualquier obrero, 
pertenezca o vo al taller o fábrica, grite poco 
o mucho en favor de la revolución, sostenga 
o no ser la encarnación de los más altos postu- 
lados filosóficos, esgrima o no la verba más o 
menos “rojiza” para afianzar su “personali- 
dad”? ¿En qué concepto se debe tener—repi- 
to—a cualquier elemento de esta naturaleza si 
por una cuestión de principios doctrinarios o 
de partidos atenta contra la unidad de los obre- 
ros de tal o cual fábrica, aunque para eso ex- 
plote la pureza de sus “ideales” de reivindica- 
ción social? ¿A qué intereses o elase favore- 
ce al provocar la discordia entre los trabaja- 
dores organizados, socavando a su vez el po- 
der del Sindicato: la unidad. que es contra la 
cual el Estado y la clase eapitalista lleva sus 
más recios ataques para librarse de tan po- 
deroso enemigo vara sus intereses de domina- 
dores? ¿Qué lógica podrá esgrimir, annque la 
vistan con los más variados ropajes del vrin- 
eipismo doemático y doctrinario, de la verba 
y charlatanería revolucionaria que provocan 
v fomentan el divisionismo en el seno de los 
trabajadores organizados? 

Estos se han organizado para defenderse de 
la prepotencia del capitalismo e imponerle la 
personalidad sindical que significa de herho 
'mponer nuevas condiciones de trabajo en los 
lugares de la producción. 

Quien eoopera a debilitar el poder orgáni- 
co y de combate de la clase obrera, ¿a qué in- 
tereses defiende? Responderán algunos de és- 
tos muy cínicamente: “Si para salvar la “pu- 
reza” de las idens y de los principios dogmá- 
ticos de las doctrinas es necesario dividir, ¡di- 
vidiremos! Ante todo están los principios”. 
A éstos hay que preguntarles: ¿Aunque sea 
sacrificando el poder y la unidad de los tra- 
bajadores sindicalmente organizados, que es a 
lo único que temen las clases capitalistas así 
como también a las situaciones de fuerzas que 
un proletariado bien unido le puede plantear 
diariamente? 

Por una prédica principista o doctrinaria, 
que sólo sirve de careoma, se quebranta a los 
sindicatos, anulando lo que tantos sacrificios 
ha costado a los trabajadores para poder con-| Los enemivos de la nnidad, conscientes o in- 
quistarlo sea en las fábricas o talleres, conscientes de ello, están colaborando con los 

Solamente los instrumentos inconscientes del : enemigos irreductibles de la clase obrera. 
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me sugiera la idea de este asesinato. Por eso ¡pudiera sugerirme la idea de asesinarle a: us- 
venía a verle a usted... ted!... ¡Cómo me vengaría yo entonces de su 
Yo me disculpé como pude; pero el asesi-|hipoeresía! Pero yo soy un pobre asesino, in- 
no no se convenció. capacitado por mi profesión para matar a na- 
—Usted me engaña—me dijo.—Usted po-|die, y por eso usted se permite abusar de mí. 
dría perfectamente sugerirme la idea que yo/|¡ Adiós, señor mío! Voy a revisar unas colec- 
le pido. Mil veces, de seguro, habrá tenido us- | ciones de periódicos a ver si algún artículo de 
ted en su vida intenciones asesinas. Lo que|un adversario suyo me inspira la intención de 
osurre es que no quiere usted complacerme. ¡estrangularlo a usted. Hasta la vista. 
Es un usted un Tartufo. Y el extraño visitante se fué por donde ha- 


—¡ Caballero! bía venido. 
—Un Tartufo. sí, señor. ¡Ah! ¡Si alguien Julio CAMBA. 





¡Jamás! obrero alguno podrá en sus propó- 
sitos o acciones coincidir en io más mínimo con 
lla clase capitalista. La división en el campo 
aL la fomenta el capitalismo, los enemigos 





de la división defendemos nuestros intereses 
como explotados, los enemigos de la unidad 
proletaria, desde lo simple a lo eompuesto, 
están unidos a los “sagrados” principios de la 
división obrera sostenida por el enemigo de 
la clase trabajadora: el capitalismo. 

Como trabajadores no debemos permitir que 
en nombre de ningún principio, ideal o doe- 
¡trina, se cometa el crimen de lesa clase de que 
¡se sacrifique el poder de la organización na- 
cional de los trabajadores, que la representa 
la Unión Sindical Argentina, en homenaje a 
los intereses de la clase capitalista, como lo 
hacen los eternos enemigos de la unidad pro- 
'letaria, cubriendo sus canallescos propósitos 
¡muchas veces con el velo de santos ideales de 
¡redención que palpitan en los corazones de los 
¡que sufren la tiranía y explotación capitalista. 

¡Contra la división! Pongámonos de frente 
todos los que no queremos tener ni el más mí- 
nimo punto de concordancia con los intereses 
|que representa la clase capitalista. 

¡La división obrera es el arma más podero- 
sa del capitalismo y. esto nos basta para estar 
en contra de la misma división, defendiendo 
como explotados la unidad de los trabajadores! 

¡Que no sea el fanatismo ideológico el que 
convierta a muestros trabajadores en instru- 
mentos de sus propios enemigos! 

¡Luchemos econ fervor para lograr la totaP 
unidad de! proletario regional! 









































Informe de los delegados al 
Congreso de Unidad 


Camaradas Ebanistas: 


Los que subseriben, atentos al mandato que 
les fuera conferido por el Sindicato al dele- 
garles su representación en el Congreso de 
Unificación Obrera realizado en la fecha del 
6 al 13 de marzo de 1922, se hacen un deber en 
elevar el presente informe de la gestión reali- 
zada, como asimismo de las conclusiones a que 
se ha arribado en dicha asamblea de represen- 
tantes sindicales, a los efectos de su conside- 
ración por los componentes del Sindicato. 

Prescindiendo de entrar a detallar los por- 
menores inherentes a los acalorados debates 
suscitados en el transcurso de las sesiones por 
considerarlo innecesario a los fines de la pre- 
sente información, hacemos una sucinta reseña 
de los 


Rasgos característicos del congreso 


La diversidad de concepto en lo referente a 
métodos de acción y valores sindicales influyó 
para que el Congreso se earacterizara por un 
pronunciado apasionamiento, el que se tradu- 
cía en acaloradas discusiones, aun en aquellos 
asuntos de orden incidental que se planteaban 
para su estudio. 

Tal cireunstancia no fué, sin embargo, una 
impedimenta para que se llegara a una inte- 
lirencia de euyo resultado dependió el feliz 
término de las resoluciones finales. 

Considerábase que no era posible que fueran 
defraudados los anhelos unionistas de los tra- 
bajadores allí representados, cuyas esperanzas 
optimistas acerca de los benéficos resultados 
del Congreso, vaticinaban que éste se realiza- 
ría bajo los mejores auspicios. 

Así lo entendieron los delegados que justi- 
preciando el grado de responsabilidad con- 
traída con sus respectivos sindicatos eonside- 
rábanse obligados a deponer la intransigencia 
resultante de sus especiales puntos de vista doe- 
trinarios en homenaje a la unidad proletaria 
que como asunto fundamental debía antepo- 
nerse a toda otra cuestión de carácter transj- 
torio. 

Do la relativa intelivencia en tal sentido de- 
pende el éxito obtenido por el Conereso rea. 
lizado v euyos fructíferos resultados han de 
evidenciarse en el proletariado a medida que 
se afiance el mutuo acuerdo indispensable a 
los fines del robustecimiento de la oreanización. 


La Carta Orgánica 


Al respecto de esta importante cuestión nues- 
tro Sindicato había acordado proponer al Con- 
greso por intermedio de su delegación, la adop- 
ción de la Carta Orgánica de la F. O. R. A. 
a la cual se le hacían las reformas y agrega- 
dos que se estimaban convenientes a fin de 
que ella estuviera en concordancia con las ne- 
cesidades y anhelos del proletariado. 

La proposición se fundamentaba en el he- 
cho de que la mencionada Carta Orgánica aven- 
tajaba en claridad y nitidez en la exposición 
de los principios y aspiraciones de la clase obre- 
ra, como asimismo en el articulado a los pro- 
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yectos propuestos por el Comité Pro Unidad. 

Empero la proposición de nuestro Sindica- 
to no prosperó en el Congreso por haber re- 
suelto éste por mayoría de votos considerar 
única y exclusivamente los proyectos de la 
mayoría y minoría del Comité Pro Unidad. 

Tal resolución fué aprobada en razón de 
que la mayoría de los sindicatos representados 
se habían circunseripto a pronunciarse en fa- 
vor de la aprobación en general de los mencio- 
nados proyectos. 

Sometidos éstos al estudio preliminar de la 
Comisión dictaminadora nombrada al efecto, 
ésta se expidió por mayoría en el sentido de 
rechazar el proyecto de la mayoría del Comi- 
té Pro Unidad y aprobar en general el de la 
minoría con algunas reformas aconsejadas., 

La delegación del Sindicato de Ebanistas te- 
niendo en cuenta que el proyecto por el cual 
se expidió la Comisión de estudio coneorda- 
ba, en su fondo, en lo que se refiere al preám- 
bulo y declaración de principios, con la pro- 
posición del Sindicato, se pronunció en su fa- 
vor dado que en la discusión en particular se 
harían las aclaraciones y composiciones de for- 
ma que se estimaran indispensables, 

Previos los debates consiguientes al estudio 
en particular del provecto apróhado en ge- 
nera!, el Conereso sancionó la Carta Orgáni- 
ea vor la cual deberá revirse la nueva insti- 
ución central del proletariado. 


La denominación 


Acerca de este punto el Congreso resolvió 
por mayoría de votos no dar lugar a discu- 
sión, por lo cual fueron puestos inmediatamen- 
te a votación los nombres propuestos por la 
mayoría del Comité Pro Unidad Obrera y el 
propuesto por nuestro Sindicato, obteniendo el 
triunfo en la votación el nombre de la P/nión 
Sindical Argentina. P 


El asunto de las internacionales 


Dado a que acerca de este asunto los dele- 
gados en su gran mayoría tenían mandato im- 
perativo ¡de sus respectivos sindicatos para 
pronunciarse, consideróse que no había lugar 
a discusión alguna al respecto, definiéndose la 
cuestión por intermedio de una votación que 
dió por resultado una considerable mayoría en 
favor de la autonomía de la Unión Sindical 
Argentina en el orden internacional, quedan- 
do en consecuencia evidenciada la concordancia 
de criterio entre nuestro Sindicato y la mayoría 
de las organizaciones representadas en el Con- 
greso. 


Consideraciomes finales 


En definitiva el viejo anhelo unionista sus- 
tentado por el proletariado en general ha sido 
satisfecho con el éxito obtenido por el Congre- 
so constituyente de la Unión Sindical Argen- 
tina. 

Corresponde, entonces, que los trabajadores 
aunemos nuestras voluntades procurando eon- 
solidar el vínculo fraternal que nos une en nues- 
tra condición de explotados, y no escatimemos 
esfuerzos en el sentido de vigorizar la nueva 
institución central constituída como único me- 
dio conducente a hacer factible nuestro anhelo 
de emancipación de la explotación resultante 
del actual inieno sistema de privilegio del en- 
pitalismo. 


¡Viva la Unión Sindical Argentina! 


Adán Ibáñez — A. Silveira — Guiller- 
mo Bosio, «delegados titulares. — 
J. A. Silvetti — Pedro García — 
Angel J. Renoldi, delegados suplen- 
tea, 











¡No, por favor ! 


— 


Sí, no tenemos la menor vergiienza de ma- 
nifestar públicamente que no discutimos “ya- 
lores sindicales” ni “dinámicos”... con tan 
grande hombre cual es el que nos lanza el de- 
safío desde “El Carpintero y Aserrador”. 

No, señor Orlando Angel, por favor, no sea, 
injusto en este asunto. Tenemos un miedo atroz 
a su multiforme personalidad. Usted, orador 
e'ocuente, arrastrador de multitudes, fascinador, 
gran dramaturgo, excelso actor, más grande 
poeta, eximio literato, pensador nrofundo y 
más revolucionario que la dinamita y boliche- 
ro de carpintería por añadidura, se quiere 
abusar de nosotros pobres diablos que apenas 
constituímos un grupo de hombres con el úni- 
eo fin de pasar la vida tranquila... 

No turbe nuestra tranquilidad, don Orlan- 
do Angel; no sea malo; se lo pedimos por lo 
que usted quiera más en este pícaro mundo... 
¡Por la vírgen roja! Arunte para otro lado... 
Siga eon sus lucubraciones literarias y no gas- 
te pólvora en chimangos. 


POR FAVOR. 








” 





Circular Núm. 1 


Capital Federal, abril 12 de 1922.—Cama- 
rada Secretario.—De nuestra estima: 

El Comité Local Provisorio—nombrado en 
la reunión celebrada por los sindicatos de la 
Capital Federal e: día Y del corriente mes— 
en su primera reunión que realizó el 11 del 
mes en curso tomó en consideración y ha re- 
suelto diversos asuntos que especificamos de- 
talladamente más adelante, a fin de ilustrar 
debidamente a los sindicatos adheridos a esta 
Unión. 


CONSTITUCION DE LA UNION OBRERA 
LOCAL DE BUENOS AIRES 


De acuerdo al llamado hecho po rel Comité 
Central de la Unión Sindical Argentina a los 
sindicatos de esta capital, celebróse el día 9 
del corriente mes, en el local del Sindicato 
Unión Chauffeurs una reunión que fué claro 
exponente de las simpatías que goza la nueva 
institución central de los trabajadores del país, 
así también como fué un claro exponente de 
las fuerzas poderosas que la integran en esta 
localidad. 

Los sindicatos que estuvieron representados 
resolvieron dejar constituída de hecho la nue- 
va institución local, adherida a la U. S. A. Nom- 
braron un Comité local provisorio y una Co- 
misión de estudio de la Carta Orgánica, por 
la cual se ha de regir esta Unión. 

Los sindicatos que estuvieron representados 
son los siguientes: 

Unión Obreros Municipales, Zingueros y 
Anexos, Obreros Carboneros del Puerto, Obre- 
ros en Mimbre, Obreros Gorreros, Federación 
Postal y Teiegráfica (Sección uniformados); 
Obreros Doradores en Madera, Obreros Gal- 
ponistas, Escaleristas y Anexos, Obreros Eba- 
mistas, Obreros Pintores, Federación de Em- 
pleados de Comercio, Sindicato de Cocineros 
y Anexos, Obreros Bronceros, Expendedores 
de Nafta, Calafates Unidos, Escultores en Ma- 
dera, Carpinteros en Construcciones Navales, 
Pintores y Rasqueteadores, Federación Postal 
y Telegráfica (Sección telegrafistas), Depen- 
dientes del Puerto de la Capital, Biseladores y 
Anexos, Carboneros y Anexos, Federación de 
Empleados de Hospitales, Federación O, Marí- 
tima (Sección Foguistas), Picapedreros y 
Graniteros, Metalúrgicos Navales, Federación 
Gráfica Bonaerense, Tranviarios, Obreros Cal. 
dereros, Unión Chauífeurs, Metalúrgicos Na- 
vales, Federación Molinera, Balanceros y Ane- 
xos, Obreros del Puerto Diques y Dársenas, 
Cámara Sindical de Cocinros y Pasteleros, Fe- 
deración Obrera del Ramo de Construcción, Le- 
tristas, Decoradores y Anexos, Lustradores de 
Calzados, Obreros Peluqueros, Obreros Yese- 
ros, Mozos y Cocineros de a Bordo, Obreros 
Curtidores, Aserradores, Carpinteros y Ane- 
xos de Boca y Barracas, Empleados y Capata- 
cos de las Construcciones Navales, Obreros 
Marmolistas, -Federación O. Marítima (See- 
ción Marineros), Ferroviarios de Talleres, Sec- 
ción Sud. 

Más importante hubiera sido la reunión a 
no mediar la cireunstancia de haber llegado 
tarde la representación de varios sindicatos, en- 
tre los cuales se encuentran los Obreros en 
Calzados. 


COMITE LOCAL PROVISORIO 


En esa misma reunión nombróse un Comité 
Local con earácter provisorio y hasta tanto 
se discuta la Carta Orgánica de esta Unión. 

El Comité Local, en su primera reunión, dis- 
tribuyó los cargos en la siguiente forma: 

Secretario general, Aurelio Hernández (Eba- 
nistas); Prosecretario, Hermenegildo Rosales 
Construcciones Navales); Tesorero, Vicente 
Perduca (Ebanistas); Protesorero, Ramón Fa- 
riña (Chauffeurs); Secretario de actas, Mi- 
guel Fernández (Carpinteros de Boca y Ba- 
rracas). Vocales: Alejandro Colman (Expen- 
dedores de Nafta), Antonio Salas (Obreros del 
Puerto Diques y Dársenas), Pedro C. Alegría 
(F. O. Marítima). Augusto Sparnocchia (Na- 
vales), Augusto Pellegrini (Letristas), Ricar- 
do Carreto (Pintores). , 


NOMBRE DE LA UNION OBRERA 
LOCAL 


El Consejo Local, en virtud de la prescrip- 
ción respectiva de la Carta Orgánica de la 
Unión Sindical Argentina, qre aconseja lla- 
mar Unión Local a los organismo locales, ha 
ereído conveniente denominar—hasta que se 
discuta la Carta Orgánica—Unión Obrera Lo- 
cal de Buenos Aires a este organismo, 


EL OBRERO EBANISTA 


a a A 


SEDE DE LA U. OBRERA LOCAL 


La sede de la Unión Obrera Local se ha 
resuelto que sea en la misma casa de la U. $. 
Argentina, es decir, en la calle Rioja 835. 


CORRESPONDENCIAS Y VALORES 


La correspondencia para Secretaría 'debe- 
rá enviarse a nombre del Secretario y la eo- 
rrespondencia, como así también los valores de 
Tesorería, deberá mandarse a nombre del te- 
sorero, camarada Vicente Perduca. 


AGITACION Y PROPAGANDA 


El Comité Local, en la reunión mencionada, 
ha ereído conveniente desarrollar una intensa 
campaña de agitación y propaganda dentro 


del radio de la Capital. Para ello ha nombra- | 


do de su seno una Comisión especial, a fin de 
planear y elaborar un amplio plan de acción, 


que esperamos sea secundado con decisión por 


los sindicatos. > 

A pesar de ello eree conveniente este Comi- 
té recomendar muv especialmente a esa Co- 
misión Administrativa la conveniencia de so- 
licitar delegados directamente a este Comité 
para que expliquen ampliamente los propósitos 
y fines de la U. S. A. y de esta Unión en las 
asambleas que realicen los sindicatos. Esto ha 


de servir como vehíenlo directo para que los, 


trabajadores aprecien debidamente el valor 
práctico de las Uniones Locales, de Industria 
y la Unidad de Clase. 

Siendo en esta forma bien conocido y apre- 


ciado el valor solidario que tiene el nuevo or-. 


ganismo de los trabajadores, surgido bajo los 
mejores augurios. 
Esperando de usted la colaboración entu- 





pendencia hasta unirse en Rioja con la colum- 
na que sale de Jujuy y Caseros. 


CONCENTRACION GENERAL. — Liber- 
tad y Tucumán, tomando la columna general 
por Lavalle, Carlos Pellegrini, Santa Fe, hasta 
la plaza San Martín, punto final de la mani- 
¡ festación. 

Tengan en euenta los compañeros secreta- 
rios que las columnas parciales deberán salir 
de su punto inicial a las 14 horas. 

Esperando que cada Sindicato haga los pre- 
parativos necesarios y presten su apoyo en- 
tusiasta, me es grato saludarlo cordialmente, 
por el Comité Local.—Aurelio A. Hernández, 
secretario general. 


í 





Los fatuos seleccionados 


Con ademán que por lo afectado predispo- 
nía a la hilaridad, la verborragia rimbombante, 
tremebunda, blasfemaba uno de los iluminados 
por el misticismo. 

¡ En el deseo de entresacar de entre el pala- 
brerío catastrófico el concepto que el apóstol 
divino pretendía exponer, se nos ocurrió sin- 
tetizarlo en el siguiente salmo: 10N 

¡Yo el ecxelso, el elegido por la divinidad 
' para ser portador de la luminosa idea que ha 
de. guiar a la ignorante gleba hacia las regio- 
nes do se anida la felicidad eterna, os traigo 
la panacea sagrada que ha de curar todos vues- 
,tros males! Ñ ; 

¡Seguidme, oh pueblo trabajador que ig- 
noráis la mta que os deberá conducir hacia el 
paraíso de tus ensueños! 

¡Yo que estoy purificado de toda mancha 
espiritual soy un ser selecto y gracias a la 
'santa idea que bulle y desborda de iluminado 
¡cerebro, poseo la exclusiva virtud de selee- 
'eionaros! 

¡Yo, el Mesías, con la capacidad analítica 
¡con que la santa divinidad me ha dotado y de 
la que todos vosotros carecéis, os digo: 

¡Que las luchas que vosotros entabláis con 





siasta que debe ser característica de 10S|wncstros patrones para conseguir aumento de |. 


componentes de la U. S, A., me es grato sa- | «alario, disminución de horas de trabajo, pago 
ludarlo fraternalmente, por el Comité Local. | qe jornales perdidos por accidentes de tra- 
—Aurelio A. Hernández, secretario general. | ajo, higienización de los talleres y otras baga- 
— telas, son luchas que merecen mi repulsión por 
s cuanto ellas tienden únicamente a llenar vues- 
Circular Núm. 2 tro voraz estómago! 
¡En vosotros, hombres de puro estómago, que 
Bnenos Aires, abril 16 de 1922.—Compañe- ¡carecéis de la dignidad de sentimientos y no- 
ro Secretario.—De mi estima: bleza de corazón (que yo poseo en abundan- 
Pongo en conocimiento de usted y por su ¡cia), se antepone el mendrugo a la dignidad; 
intermedio a esa Comisión Administrativa, | éste se debate y aquélla sucumbe! ; 
que habiendo logrado obtener el correspon- | ¡Ninguno de vosotros ha conseguido (como 
diente permiso policial, este Comité eree opor-;y9 hasta el presente) anteponer los pujos de 
tuno comunicárselo por medio de la presente ¡ la elevada conciencia a las materiales necesi- 
cireular, a fin de que todos los sindicatos bi 1200 estomacales! Ñ 
gan de sn parte, dentro de su respectivo radio ; (No es de noble ni de sabio ercer que lo 
de acción todo lo posible y por todos los me- ¡esencial para la vida es el comer) ¡qué espe- 
dios a su aleanee para que el mitin que nos. pro- ¡ ranza! Comiendo os igualáis a las bestias, por 
ponemos realizar obtenga un éxito halagiieño. |€50 yo (sér sobrenatural) no como; por no 
Para ello los sindicatos deberán hacer llama- | tener estómago me evito el trabajo de pensar 


dos por los medios que crean más convenien- 
te a fin de que todos sus adherentes concurran 
al mitin. 

El Comité Local editará un manifiesto ex- 
nlicativo sobre el significado del primero de 
Mavo, el cual será distribuío entre todos los 
sindisatos de la capital. Además editará nume- 
rosos volantes y carteles para su fijación en 
toda la ciudad, explicando el recorrido de la 
columna. 

Los sindicatos, por su euenta, deberán ha- 
cer lo posible para que todos los compañeros 
conozcan perfectamente el recorrido de las eo- 
lumnas; además, deberá, cada sindicato, citar 
a sus asociados a los lugares cabeceras de las 
columnas. 

Este Comité ha recomendado muy especial- 
mente a varios sindicatos que realicen confe- 
rencias previas en la semana anterior al Pri- 
mero de Mayo. Ello no imposibilita a los sin- 
dicatos para que realicen conferencias con la 
colaboración de este Comité. El recorrido es 
el siguiente: 

PRIMERA COLUMNA.—Almirante Torown 
y Brandsen. Previa una conferencia, sigue por 
Brandsen hasta Patricios. 


SEGUNDA COLUMNA.—Puente Barracas. 
Previa una conferencia, toma por Vieytes, 
Iriarte, Patricios, hasta Brandsen. 


PATRICIOS Y BRANDSEN.—Conferencia 
a cargo de los Conductores de Carros. Unidas 
las columnas Primera y Segunda, tomarán 
por Patricios, Defensa, Victoria, Bolívar, San 
Martín, Corrientes, Libertad, hasta Tucumán, 
punto de concentración. 


TERCERA COLUMNA.—Caseros y Jujuy. 
Previa una conferencia, seguirá por Jujuy, In- 
dependencia, Rioja, Belgrano, 24 de Noviem- 
bre, Bartolomé Mitre, Pueyrredón, Tucumán, 
Callao, Paraguay, Libertad, hasta Tucumán, 
punto de concentración general. 


CUARTA COLUMNA.—Boedo e Indepen- 
dencia. Previa conferencia, seguirá por Inde- 


con él como vosotros... 

¡ ¡Vosotros sois incapaces de luchar con vi- 
siones claras por la transformación del mun- 
¡do y la liberación del hombre, porque contem- 
; porizáis y os arrastráis; yo en cambio me sa- 
' erifico y me elevo hasta las regiones siderales! 

¡Por eso os digo que debéis ser selecciona- 
dos por mí, que soy el sagrado seleccionador! 
¡ ¡Para seleccionaros he sido enviado a este 
¡ desahuciado mundo! 

Si entre los primitivos brutos, si entre los 
¡ campeones de box, de arma blanca y de fue- 
¡go, si entre los oligarcas del medioevo, si en 
¡la travesía del clero y del Papa, si... no exis- 
| tiera el grupo de los seleccionados encargados 
de seleccionar a otros, ¿dónde estaríamos aún? 
| ¿cómo hubiéramos llerado hasta aquí? ¡...! 

La respuesta se ha declarado en huelga. 

¡Sólo vosotros, inútiles en predisposición de 
lucha y miopes de mente podéis confiar en el 
valor de la unificación obrera, no yo y los 
seleccionados que luchamos con visiones ela- 
ras! 

¿Será fuerte el proletariado argentino or- 
¡ganizado en un solo bloque? A la presente in- 
terrogación vosotros, hombres estomacales, res- 
ponderéis que sí. ¡Nosotros, los selecsionados, 
que recabamos del estudio de las deducciones 
que forman nuestro pertrecho de investiga- 
ciones científicas realizadas en el instituto bac- 
teriológico respondemos que no y no! 

¡Vosotros apreciais las cosas desde el pun- 
to de vista de vuestras necesidades materiales! 

¡Nosotros, los seleccionados, no tenemos ne- 
cesidades, pero en compensación tenemos múl- 
tiples pálpitos que se traducen en anhelos! 

¡Esos pálpitos difieren entre sí porque ellos 
derivan de la distinta apreciación de las eo- 
sas, siendo un factor influyente en el determi- 
nismo de la lucha la cobardía de vosotros, los 
débiles, o la energía de nosotros, los seleecio- 
nados! 

¡Si creéis que vuestra emancipación depen- 
de de la fuerza que representa vuestra cons- 
ciente unión como explotados, os engañáis! 
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Por eso os digo: ¡oh, seleccionados! que 
no debéis integrar las filas del núcleo amorto 
de los trabajadores, apartáos de la masa del 
proletariado, cuyos dirigentes, al igual que sus 
antecesores, pisarán alfombras policiales, mi- 
nisteriales y presidenciales. 

¡Tened presente que el secreto del triunfo 
radica en la fuerza de la idea, contenida en el 
cubo donde se aloja nuestra macerada masa 
encefálica! 

¡Nosotros, los “seleccionados de la idea”, ha- 
remos la revolución, derribaremos el mundo, 
pero si antes de ello tuviéramos necesidad de 
realizar gestiones para la solución de conflictos 
con el patrón-estado, jamás pisaremos las al- 
fombras, a lo que no estamos acostumbrados; 
preferimos hacerlas apartar para no ensuciar- 
las; ni haremos juegos de sala ministerial, por- 
que no sabemos hacerlos; nos entrevistaremos 
con el portero! 

¡lluminados de la idea! ¡Divisionistas! 
¡Uníos a nosotros, los “seleccionados”, que en 
el momento de la acción nos encaminaremos 
hacia la ermita de nuestros ideales a idolatri- 
zar a nuestros santones y fetiches! : 

¡Pero antes debéis ser seleceionados! ¡ Selee- 
ción, selección, continúa infatigable!... 

Y con un gesto iracundo el misterioso per- 
sonaje dió término a su lueubración cubrien- 
do con un manto purpúreo la pureza inmacu- 
lada de su excelsa personalidad. 

—¡Divino! ¡Admirable!—exclamaron a eo- 
ro los del grupo de los “seleccionados”. 

Deducciones imaginativas a que conduce la 
lectnra del número 30 de “El Carpinteros y Aso- 


RISUEÑO. 





RASO CARRERA ROA RAR 
Frente a frente 


Réplica a los que con actitudes de pedantes 
y gestos arlequinescos pretenden desva- 
lorizar la unificación del proletariado 





¡Vrente a 1renie, sil La fuerza incontrasta- 
ble que 1epresenta la umon de los trabujado- 
res contía la obra reaccionaria del capitalis- 
mo y sus adlúieres, 

Conira la canalla ensuberbeecida; contra los 
falsos apóstoles que so prelexio de la integri- 
dad de un ideal que han desvalorizado para 
satisfacer sus ambiciones caudillescas secun- 
dan con sus actitudes la obra de la burguesía. 

¡Frente a frente y contia todos los que pre- 
tendan interponerse a la acción revolaciona- 
r.a del proletariado. 





Como era de esperar, con el éxito obtenido 
por el proletariado al sellar en el Congreso 
Constituyente de la U. S. A. la unidad tan an- 
helada por los trabajadores, facilitándose así 
la prosecución de la batalla entablada en pro 
de la emancipación integral de la clase obrera, 
se ha puesto en evidencia el ruidoso fracaso su- 
frido por la burguesia y sus secuaces, cuyo 
interés primordial consiste en fomentar la dis- 
eordia entre los trabajadores, eon el objeto de 
osbtuculizar el desarrollo de una acción de con- 
junto, previendo el peligro que ello implieca- 
ría para la estabilidad del aetual régimen de 
privilegio capitalista, 

Todos los medios que la malignidad pone a 
su alcance han sido utilizados por los divisio- 
wstas de todo pelaje para quebrantar el espí- 
ritu de solidaridad de la clase obrera. 

La calumnia, la difamación, la insidia más 
descarada han sido traídas al seno de los or- 
ganismos obreros por los elementos que econ 
toda la ruindad de sus almas envilecidas han 
intentado malograr el noble acuerdo realizado 
en el Congreso de Unificación. 

Pero pese a todas las artimañas del conglo- 
merado interesado en nerpotnar la división del 
proletariado, el eriterio un'ficador ha nrevale- 
cido como un alto exponente de solidaridad de 
elaso, 

Contrariando los périidos deseos de la bur- 
guesía, a la que han servido de instrumentos 
y portavoces para sus bajos designios fulsos 
apóstoles, que con un eretinismo a toda prueba 
han pretendido erigirse en sobrenaturales mo- 
nopolizadores del “ideal”, la unificación se ba 
realizado. 

La Unión Sindical Argentina, potente orga- 
nismo surgido de la conjunción proletaria, está 
destinada a ser el sólido baluarte contra el 
cual han de estre'larse tódas las intrigas pa- 
tronales, cuyo único propósito es el de procu- 
rar desmembrar los organismos obreros con el 
fin de inhabilitarlos para la saeción a desple- 
gar en defensa de sus intereses y la consecu- 
ción de sus derechos. 

La significación de la obra realizada en la 
hora presente por el proletariado ha tenido la 
inapreciable virtud de evidenciar elocuentemen- 
te que los trabajadores, al encauzar sus pro- 
dedimientos consultando su verdadera situa- 
ción como explotados, han desechado por su 








innocuidad las uñejas teorías del legalitaris- 
mo y las utópicus del adormecedor dogmatismo. 

La consiatación del lecho mencionado vie- 
ne a poner de relieve que el proletariado se 
apresta a desarrollar una acción de conjunto, 
colocándose en un franco terreno de lucha fren- 
te a la burguesía. 

Tal actitud tenía necesariamente que cau- 
sar desagrado a todo aquel elemento interesa- 
do en la continuación del divisionismo entre 
los trabajadores. 

Ello se justifica que ocurra entre el elemento 
reaccionario, pero lo que no tiene justificativo 
alguno es la actitud observada antes y des- 
pués del Congreso Constituyente de la Uunión 
Sindical Argentina por hombres que, asignán- 
dose a si mismos el monopolio del revolucio- 
narismo, secundan eon sus diatribas los de- 
signios de la burguesía. 

Despechados por el fracaso sufrido en su 
campaña divisionista, al debatirse en la im- 
potencia resultante de su atrofiamiento men- 
tal, arrojan la bilis de su amargura con la 
malignidad más refinada. 

Sirviéndose como de cosa propia de perió- 
dicos sindicales, que debieran ser exponente de 
las necesidades y los anhelos proletarios, des- 
prestigian a sns respectivos sindieatos con :ar- 
tículos a base de injuria y de diatribas contra 
trabajadores que han sabido colocarse en el 
verdadero terreno de la solidaridad de clase. 

A falta de argumentos se difama ennalles- 
camente al par que se habla de selección, con- 
siderándose a sí mismos los “seleccionadores”. 

Sin entrar a detallar las incongruencias y 
eontradirciones en que incurren estos pseudos 
“zeleccionadores”, de los cuales deberán denu- 
rarse los organismos sindicales a fin de no dar 
lugar a que prospere el cultivo de la simiente 
ruin de esos falsos anóstoles,, hemos de decir- 
les ame el proletariado va los ha conocido y 
por lo tanto ha de saber hacerles sufrir las 
consecuencias a que se hacen acreedores los que 
econ actitudes de fufones secundan los planes 
de Ja hurcnesía. 


A. SILVEIRA. 
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Por tin, después de un largo período de di- 
visionismo que ha costado innúmeros saeri- 
ficios al proletariado regional, éste, :percatán 
dose del va:wor inapreciable que representa la 
conjunción de sus fuerzas ha realizado el ae- 
to más trascendental al materializar, en gran 
parte, el anhelo unionista acariciado vehemen 
temente duraute muchos años por los traba- 
jadores que aman de verdad la emancipación 
de su clase. 

La consiitución de la Unión Sindical Argen- 
tina, institución que cobija en su seno el g:ue- 
so de los organismos obreros, entre los cuales 
figuran los sindicatos de mayor importancia, 
señala la terminación definitiva de la lucha fra- 
tricida que mantuvieron durante cuatro lus- 
tros los trabajadores de esta región, influen- 
ciados por la propaganda perniciosa que reu- 
lizan ciertos elementos ivresponsubles, e:-euda- 
dos en ideales que no sienten mi comprenden. 

Esto, aparte de proporcionados una inten- 
sa satisfacción, reafirma esa confianza ilimita- 
da que hemos depositado en los trabajadores 
para la consecución de los elevados fines en 
que se fundamenta la acción sindical, por lo 
m'smo que ello indica que el proletariado re- 
gional va adquiriendo personalidad propia y 
compenetrándose del importante rol que des- 
empeña en la sociedad. 

Bien es cierto que para llegar a la situación 
que hemos señalado anteriormente, el prole- 
tariado de este vaís ha tenido que experimen- 
tar rudamente las consecuencias fatales de sns 
verros, pero es innegable que de tales resulta- 
dos ha deducido conclusiones provechosas pa- 
ra su aeción futura. 

La propaganda ilustra, pero los hechos eon- 
vencen; y si algo ha contribuido eficazmente 
a que el proletariado de esta región sellara la 
unidad de sus fnerzas, ello no ha sido otra co- 
sa que la experiencia dolorosa acumulada du- 
rante 20 años de división. 

Esa sucesión interminable de atropellos y 
vejaciones cometidas por los elementos del en- 
pitalismo en perjuicio de los obreros organi- 
zados :la saña brutal desplegada por la bur- 
guesía en su afán de destruir los orennismos 
sindicales; los erímenes, encarcelamientos, per- 
seenciones y coacciones ejercidas contra los 
trabajadores, sin que éstos pudieran contener 
la avalancha resccionaria por efectos de la 
división de sus fuerzas, han hecho más nor la 
unificación vroletaria cue toda la proparanda 
untonista realizada dnrante mucho tiemno. 

Es que las palabras se refutan con palabras, 
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una dosis de elocuencia y persuasión tan gran- : 
de que su eficacia aleccionadora no puede ne- 
garse ni desvirtuarse con teorizaciones. 

Sin embargo, los elementos irresponsables 


de que hacíamos mención al principio de este | 


artículo persisten en su obra deletérea, propa- 
gando la discordia en la familia obrera, an- 
siosos de mantener situaciones adquiridas, mer- 
ced a la ingenuidad de muchos trabajadores. 
Y como no existe causa por descabellada que 
ella sea que no tenga sus prosélitos, unas po- 
cas organizaciones raquítivas, en las cuales los 
susodichios elementos -ejere.n cierta influencia, 
secuudando sng propósitos divisionistas, se 
mantienen aún al margen de la Unión Sindical 
Argentina, 

No contando estas organizaciones con la po- 
tenetalidad necesaria para salir airosas en las 
acciones que libren contra el patronato, se ve- 
rán precisadas a solicitar la solidaridad a las| 


organizaciones similares que estén en condi | 








:reconocieran la nicesidad de practicar amplia- 
mente la lucha de clases, se sumarían al pode- 
¡roso conjunto de organizaciones que integran 
¡la Unión Sindical Argentina, ! 
Indudab/emente que resultará violento que ' 
¡por la actitud insensata de unos pocos tengan 
¿que sufrir as consecuencias una cantidad de. 
¡trabajadores que, por un exceso de ingenuidad, : 
»incurrjeron en el error de depositar su con- | 
fianza en sujetos de una moralidad sospechosa. ! 
¡Pero si doloroso resulta abandonar a estos | 
obreros a su propia suerte, en cireunstancias 
¡que necesitan del apoyo de sus compañeros de 
¡nfortunio, no menos doloroso sería facilitar 
la prosperidad del divisionismo, dando fuer- | 
zas a los elementos adversos a la unidad pro- 
letaria. 

Entre dos males irremediables, la lógica | 
aconseja optar vor el menor. Entonces los sin- 
dicatos de la U. S. A., como medida circuns- 
tancial tendiente a asegurar los frutos del re- 
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Unión Sindical Argentina 
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DE MAYO DE 1922 | 





A la Clase Trabajadora 


del Pais: 


La Unión Sindical Argentina, expresión de la unidad sindical del 
proletariado y baluarte de la fuerza cousciente que va construyendo 
las formas de un nuevo mundo para el trabajo redimido, invita a los 
trabajadores del país a hacer un alto en sus tareas ordinarias para 
celebrar dignamente la gloriosa fecha proletaria. 

La conmemoración del 1? de Mayo de 1922 tiene un significado tras- 
cental. Por primera vez se ofrece a los trabajadores del país la opor- 
tunidad de revistar sus fuerzas sobre una sola línea de concentración 
proletaria, fortalecida por el común anhelo de substraerse al depri- 
mente tutelaje del capitalismo y acicateada en su marcha por la vi- 


que hoy se conmemora. Este movi- 


miento internacional reviste formas particularmente importantes pa- 
ra el proletariado del país, que acaba de salir de la faz rudimentaria 
de su organización sindical para iniciar triunfalmente la verdadera 


forma institucional de la clase. 


La unidad proletaria debe ser solemnemente consagrada este 1* de 
Mayo en todas las localidades de la República. Que sobre los vestigios 


de la lucha fratricida, alimentada 


por los enemigos de nuestra clase, 


surja decisivo un abrazo fraternal como la mejor “demostración de que 


en el mundo capitalista no existe 


más división que la impuesta por 


el antagonismo de las clases en lucha y que frente a la burguesía sepa... 

Ja clase trabajadora afirmar su unidad en un solo frente de combate. 
Sólo así se podrá magnificar una fecha que, cual la del 1? de Mayo, 

es símbolo de fraternidad proletaria, protesta enérgica contra la ex- 

plotación capitalista y exteriorización de ura fuerza emancipadora 


cuyo contenido reside en la unión 


de todos los explotados. 


En torno a la Unión Sindical Argentina deben congregarse en esta 
fecha todas las fuerzas obreras oreanizadas para emprender en con- 
junto esa lucha cue ha de materializar los nobles ideales de la clase 
trabajadora y redimir al mundo de toda forma de explotación y de | 


tiranía. 


Compañeros Trabajadores: Que este 1* de Mayo sea la iniciación 
de un trabajo pertinaz para la consolidación y enerandecimiento de 
la institución obrera central, que es la que ha de llevarnos a la defi- 
nitiva conquista de nuestros derechos de productores. 

¡Viva el 1? de Mayo! ¡Viva la Unión Sindical Argentina! 


sión de un luminoso porvenir. 
No es sólo la fecha histórica lo 
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| reanudar las relaciones comerciales. Si 


dad ineludible que hay para estudiarlo y, por 
ende, poner en práctica lo que nos sea po- 
sible, 


Recuerdo que al estallido de la Revolución 


¡Rusa una de las eríticas más acerbas que se 


: hacían respecto de ella era la de la incapacidad 
¡del proletariado ruso para ocupar el lugar de 
la burguesía en la dirección de los transpor- 
¡ tes, industrias, etc., debido a que todos los 
técnicos se retiraban de sus puestos. 


Aun hoy día vemos el trato que tienen los 
dirigentes rusos con la burguesía de los demás 
países, dándose como una de las causas de 
esa política de acercamiento la necesidad de 
esto 
les necesario es deb'do, sin dud>», a que Rusia 


ino se basta a sí misma, a pesar de que en su 


suelo no falta nineuna de las materias primas 
que han hecho la riqueza de otros países. Si al- 
go le falta a Rusia es la industrialización de 
esas materias. 


4 

Esto que es verdad, hasta cierto punto, no 
es por cierto absoiuta. Porque habiendo un 
proletariado capaz e inteligente se pueden ob- 
viar si no todos, por lo menos la mayor par- 
te de los obstácu:os, esto sin tener en cuenta 
¡lo que Kropotkine nos demuestra en su estudio 
Campo, fábricas y talleres, según el eual to- 
das las naciones tienden a bastarse a sí mis- 
mas y por ende la lucha por los mercados: es 
decir, donde se puede vender a buen precio 
la sobreproduceión de un país, es cada día 
más difícil. Hemos visto en la ú'tima guerra 
cómo se implantaron grandes industrias béli- 
eas en un abrir y cerrar de ojos y ahora mis- 
mo vemos a Alemania que todas sus fábri- 
cas ya las tiene transformadas de productoras 
de material bélico en productoras de artículos 
de paz y progreso. 


Si esto es cierto, y lo podemos palpar fá- 
ciimente, no debemos nosotros, que sabemos y 
estamos interiorizados de la marcha de las 
industrias ereer que sea obra de un Hugo Sti- 
mes, Henry Ford o cualquier otro millonario, 
sino que esta transformación es obra del es- 
fuerzo y de la inteligencia del brazo y ccre- 
bro alquilado, más o menos a buen precio, pe- 
ro alquilados al fin. 


Desde luego que musoiros debemos tener en 
e. seno de nuestras organizaciones regionales 
a todos los técnicos posible, pues eilos tam- 


¡bién son explotados y el pauper.smo también 


hace presa entre ellos, no siendo difícil hoy 
día ver a un farmacéutico con un sueldo de 
un obrero, un ingeniero tener que mendigar 
a politicastros un empleíto en la Municipali- 
dad, esto sin contar a los médicos sin clientes 
que, no sabiendo cómo ganarse la vida, hacen 
de la política lo que es: un modus vivendi. 
Además existen una infinidad de producto- 
res que actualmente no ocupan, por una edu- 
cación viciada, su respectivo lugar, y tam- 
bién algo porque nosotros los trabajadores or- 
ganizados, con las luchas continuas que he- 
mos debido sostener para que nuestros dere- 
chos no fueran pisoteados, no pudimos ha- 
cerles comprender que su lugar no está con 
los patrones y con el régimen actual sino que, 
moral y materialmente deben estar vinculados 
con nosotros para el suyo y nuestro bienestar. 


La Federación Obrera Marítima nos ha de- 
mostrado con hechos, que son las mejores de- 
mostraciones, que a pesar de los contratiem- 
pos y mezquidades de miras de algunos, cuan- 


¡do los que hasta ayer sirvieron como fieles guar- 


O 242442422 : dianes de los intereses patronales, se dieron 


mientras que los hechos llevan en sí mismo tución nacional del proletariado significa ela- 
cioneis de prestarla. La U. 5. A., contando | ramenie que se bastan a sí mismos, ya que si 


con los organismos obreros más imporiantes, | 
se encuentra en conditiones inmejorables pa- 
ra realizar tota mente Ja unidad de las fuerzas 
obreras, siempre que haga abstracción de cier- 
tos principios admitidos como verdades axio- 
máticas y que, generalmente, se inspiran en 
un sentimentalismo huero. Tal es aquel que in- 
forma que la solidaridad debe prestarse sin 
discutirla. 


Aparte de que en la vida todo es materia |= 


de análisis y por ende de discusión, existen ra- 
zones poderosas para que la prestación de la 
solidaridad por parte de los sindicatos que 
integran la U. S. A. no se haga extensiva a 
aquellos organismos sindicales que permane- 
cen al margen de la institución central. 

En primer término debe tenerse en cuenta 
para el caso que estos sindieatitos a que ha- 
cemos referencia son los que propician la di- 
visión, conspirando eontra la integridad de la 
Unión Sindical Arzentina, y, en consecuencia, 
contra la unidad del proletariado revional. 

Luego, toda ayuda que los sindicatos de la 
T. S. A. prestaran a estas organizaciones alo- 
cadas vendría a favorecer, en último término, 
los Propón» divisionistas que éstas persi- 
euen. 

En segundo término, el hecho de que estos 
sindicatitos permanezcan aislados de la insti- 


cienies Congreso de Unificación y para conse- 
guir la materialización integral de la unidad 
proletaria, deben oponer al antiguo concepto 
que dice: a solidaridad no se discute, se pres- 
ta”, aquel otro más terminante y realista: 

“No hay más derechos sin deberes ni debe- 
res sin derechos.” 


Rodolfo PONGRATZ. 








NUESTROS PR PROBLEMAS 


No hay lugar a duda alguna que la actual 
sociedad en que vivimos marcha a pasos gl- 
gantescos hacia su anwación; y nosotros, los 
trabajadores, que estamos más que nadie in- 
teresados que esto se produzca lo más pronto 
posible, debemos estudiar y practicar en to- 
das las formas los medios más adecuados para 
hacernos cargo de la producción y la distri- 
bución de los productos: medios básicos en que ; 
descansa toda sociedad organizada. 

Indudablemente que este tema es más en- 
gorroso y árido para tratar de los que a sim- 
ple vista parece; como es más complejo que 
hacer crítica más o menos razonada al régi- | 
men actual. Pero a nadie escapará la necesi | 


cuenta del lugar que debían oenpar y forma- 
iron un bloque compacto eon sus hermanos de 
infortunio, doblegaron de ese modo la pre- 
potencia de enalquier compañía. 


Cuando el capitán de un buque sepa que el 
marinero es su jegnal, con la diferencia sola- 
mente en el trabajo que desempeñan: enando 
el jefe de máquinas vea un igual suyo en el 
carbonero y tan necesario como él para que 
el buque Mene sus funciones en la naveración 
y en el puerto, y se dé cuenta que tanto uno 
como otro son explotados y trabajan para que 
otros gocen del producto de su sudor, enton- 
eos estaremos muchos más próximos a nues- 
tra emancipación de lo que lo estamos hov día. 


Se me objetará que no son tan explotados 
los obreros técnicos como los obreros manna- 
les; y nosotros decimos que no es la cantidad 
que los hombres debemos ver, sino el hecho 
en sí, y para ello no necesitamos mucho para 
demostrar que unos y otros son igualmente 
explotados. 


Por estas y otras causas que otros camara- 
das más preparados pueden encargarse de de- 
mostrar yo invito a la TU. S. A. a que inicie 
una activa campaña para agrupar en nuestras 
filas a los obreros técnicos, con las salvedades 
que los easos aconsejen. 


TIRSO. 
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Vuelta a la actividad 


La erisis que estuvo «atravesando nwestro 
gremio toca a su fin. En muchos talleres se 
vuelven a ocupar los obreros que hace poco 
fueron despedidos. Junto a este repunte del 
trabajo empezará «u desplegarse mayor ae- 
tividad en el orden sindical. 

El descuido de muchos delegados en dejar 
pasar ciertas cosas, teniendo en cuenta la fal- 
ta de trabajo, desaparecerá y tanto delegados 
<omo personales tendrán que ser más activos 
en los asuntos que se relacionen con la disci- 
plina y organización dentro de los talleres. 

Algunos patrones pretendieron en esta opor- 
tunidad arrebatar algunas de las mejoras con- 
quistadas por los trabajadores, pero en casi 
todos los casos se estrellaron con la energía de 
los personales que no 'es permitieron poner en 
práctica esos propósitos. 

Al volver los talleres a su normal actividad 
se hace necesario que los obreros afiancen sus 
cuadros a fin de ponerlos en condiciones y te- 
nerlos dispuestos en cualquier momento para 
poder arrancarles a los patrones otras mejo- 
ras que nos son tan necesarias a los trabaja- 
dores. 

Para llevar a eabo este anhelo de conquista 
y mejoramiento de las condiciones de traba- 
jo se hace necesario mantener el más vigoroso 
contralor en los talleres, no permitiendo que 
en ellos entre ningún obrero que no esté muni- 
do de su tarjeta sindical y que los que traba- 
jan cumplan en todo momento con su deber, 

A una de las mejoras que debemos prestar 
debida atención es la relacionada con la obten- 
ción de la herramienta chica. 

Hace tiempo que se emprendió esta conquis- 
ta, pero hubo de suspenderse después de ha- 
berla conseguido en varios talleres, debido a la 
falta de trabajo que sufrió nuestro gremio; 
pero al volverse a la normalidad, debemos tra- 
tar, por todos los medios, de generalizarla, 
imponiéndola en todos los talleres. 

Este anhelo será fácil traducirlo en una 
realidad si todos y cada uno de los compañe- 
ros nos entregamos con eariño a esta obra. 

A trabajar todos con entusiasmo en bien del 
mejoramiento de nuestro gremio, 





Damos a eontimnación una breve reseña de 
la acción desarrollada en algunos talleres. 


Taller Sneibrun 


Este patrón hacía rato que venía fastidian- 
do con sus propósitos de romper con la or- 
ganización, y como algunos del personal, sin 
darse cuenta de ello tal vez, no hacían respe- 
tar en forma enérgica y decidida las condi- 
ciones impuestas por el Sindicato, tuvo que 
intervenir la Comisión Administrativa, quien 
impuso a este patrón, como condición para te- 
ner a obreros organizados, dos delegados di- 
rectos de la orranización. 

Como dicho patrón aceptara esta condición, 
quedó solucionada la incidencia, pudiendo se- 
guir de este modo trabajando con obreros or- 
ganizados. 








Secretaría 


Taller Elías Alterman 


En este taller se produjo un conflieto por 
el hecho de que el patrón pretendía darle tra- 
bajo a un obrero que no tenía la tarjeta sin- 
dical. 

Debido a 'a decisión del personal, que hizo 
abandono del trabajo, este patrón no pudo sa- 
lir con su capricho, habiendo tenido que acep- 
tar, en cambio, lo impuesto por los obreros. 

Este hecho debe servir de ejemplo a mu- 
chos delezados que tienen temor algunas veces 
de asumir actitudes enérgicas y francas. 





Taller Sarcansky 
Í 

El personal que trabaja en este taller vió- | 
se en la necesidad de recurrir a la huelga por- | 
que el patrón pretendía que un obrero le hi- | 
ciera una mayor cantidad de trabajo de la 
que realizaba normalmente; y como el obre- 
ro se negara a satisfacer esa pretensión patro- 
nal fué despedido. 

Este hecho motivó que los demás se hicieran 
solidarios con el obrero despedido, planteándo- 
le al patrón el conflicto. 

Debido a esta actitud resuelta del personal 


'el patrón no tnvo más remedio que acceder al 


pedido de aquél, que consistía en la readmi- 
sión del camarada desnedido y que no molesta- 
ra en lo sucesivo más a los obreros. 





Taller Justo Fuentes 


Los obreros que forman parte de este per- 
sonal tuvieron que declararse en huelga a can- 
sa de que el patrón no quería pagarle a un 
obrero accidentado los jornales correspondien- 
tes. Después de varios días de paralización, Jo- 
gró imvonerle a este recalcitrante patrón el 
eumpnlimiento de su obligación, esto es, el pa- 
go de los días correspondientes mientras no se 
renusiera del accidente sufrido, 





Taller Enelman 
Independencia 3750 


Desde hace varios días se hallan en huelga] 


los obreros que trabajaban en este taller. 

El conflicto se produjo a raíz de que este 
patrón despidió a un compañero. Como el res- 
to del personal considerara injusto tal despi- 
do le exigió la readmisión, de lo contrario se 
declararían en huelga hasta lograr este pro- 
pósito. 

Como el patrón no accediera a la demanda 
formulada por el personal éste hizo efectiva la 
huelga. 

Dada la forma cómo fué planteado este con- 
flicto y las condiciones en que se desarrolla no 
es aventurado prever un próximo triunfo pa- 
ra los obreros en lucha. 


Taller Silberghit 
Pringles 945 


El personal que trabajaba en este taller se 
encuentra en huelga desde hace un mes. 





A nuestros colaboradores 


—— 


Por exceso de material no ha sido posible 
publicar los artículos de los compañeros R. 
Matera, A. J. Renoldi y M. Altrudi, los que! 
publicaremos en nuestro próximo número. 








Biblioteca social 


—— 


Movimiento de libros de nuestra biblioteca, 
desde el 1? de mayo de 1921 al 28 de febrero 
de 1922. : ; 

Se retiraron 2,391 libros, distribuidos en la ' 
siguiente forma: ¡ 

Literatura 1.695, ciencias sociales, derecho ¡ 
y sociología 245, historia y geografía 136, tea- 
tro 114, crítica 103, ciencias aplicadas 64, be- 
llas artes 58, filosofía 39, ciencias puras 37. 


— 


A los delegados 


Damos a continuación la lista de los compa- 


volución a la biblioteca, por lo que pedifnos a 
los delegados y a los compañeros que sepan 
donde trabajan, que les obliguen a pasar por 
secretaría o que devuelvan los libros. 


En caso de que sepan el domicilio, se rue- 
ga lo comuniquen. 


He aquí los nombres de los que retienen li- 
bros de la biblioteca indebidamente: 


A. del Valle, desde mayo de 1921.—373. 
Horacio Romano, mayo 16 de 1921.—310, 
Sorli Luis, mayo 16 de 1921,—375. 

León Eduardo D., mayo 18 de 1921.—397. 
Cruces Julio, junio 21 de 1921.—658. 
Novellino Antonio, junio 22 de 1921,—787, 
Ham Wick, julio 2 de 1921.—23. 

Debe Donato, julio 21 de 1921.—356. 
Fleisman Marcos, julio 29 de 1921.—204. 
Cactol A., agosto 26 de 1921.—669. 
Ordines E., noviembre 30 de 1921.—S8. 
Bein Marcos, diciembre 7 de 1921.—167, 
Ranzi E., diciembre 31 de 1921.—77. 
Díaz Manuel, diciembre 27 de 1921.,—27. 
Pereira José, enero 12 de 1922.—643. 


Estaría de más recomendarle a todos estos 


ñeros que retienen en su poder libros por más | compañeros recomendarles que hagan lo que 
tiempo del reglamentario y no efectúan su de- ¡les corresponde para regularizar la biblioteca. 


Motiva este eonílicto el hecho de que el pa- 
trón no quiso despedir a un carnero. 

Si se considera el el estado de ánimo que 
reina entre los obreros puede desde yu udelan- 
tarse el triunfo de nuestros camaradas. 

De nada le servirá a este capitalista la re- 
sistencia que intenta oponer al personal, pues 
al final, si es que quiere continuar con el ta- 
Ver tendrá que satisfacer a la demanda de los 
obreros y enmendarse de sus viejas mañas de 
provocar a menudo conflictos. 

En esta oportunidad recibirá una dura lec- 
ción que le hará pensar en lo sucesivo antes 
entablar luchas. 

Ningún obrero debe ir a trabajar a este ta- 
ller en tanto no se haya solucionado la huelga. 


ÚLTIMO MOMENTO 
Taller E. Esquivel 


Por haber pretendido hacer trabajar a un 
obrero sin su correspondiente tarjeta sindical, 
declaróse en huelga este personal. 





Taller Pornoy 


Debido a las arbitrariedades cometidas por 
el capataz, los obreros resolvieron exigir al pa- 
trón la expulsión del mencionado sujeto. A la 
negativa patronal de acceder al pedido del per- 
sonal, éste se declaró en huelga. 


Taller García 


Ante la negativa de este pátrón de readmi- 
tir en su puesto de trabajo a un obrero injus- 
tamente despedido, el personal planteó el con- 
flieto. 

Dado el espírity solidario predominante en 
los obreros en lucha contra la prepotencia pa- 
tronal, cabe esperar un elocuente triunfo pa- 
ra la organización. 





A los Delegados 


La comisión administrativa advierte a los 
delegados que no deben permitir que trabaje 


ningún obrero que no vaya munido de la co- | 


rrespondiente tarjeta sindical . 

. Además deberán fijarse si ésta coresponde 
a nuestro Sindicato; de no ser así, no deben 
aceptar, bajo ningún concepto, que nadie tra- 
baje. 

¡. ¡Que cada delegado cumpla con su deber! 








Cuota Pro Rusia 


A LOS COMPAÑEROS 


Ponemos en conocimiento de los camaradas 
que la Comisión Administrativa ha fijado co- 
mo último plazo para hacer efectiva la cuota 
pro hambrientos rusos el 30 de abril. 

Los que no hagan efectiva antes de esa fe- 
cha la obligación y no den los motivos por los 
cuales no la hzn hecho, sufrirán los incon- 
venientes de la resclución que tomará la Co- 
misión contra los que no quieran acatarla. 

Deben tener presente los compañeros, que 
esta cuota de solidaridad con el proletariado 
ruso ha sido una resolución de la asamblea 
general del gremio, adoptada el 15 de noviem- 
bre de 1921, 

LA COMISION. 





“Unión Sindical” 

Aparecerá en breve y será el defensor de 
la clase trabajadora. Diariamente llevará la 
palabra de lucha y de verdad a conocimiento 
de nuestros hermanos. 

Frente a las campañas calumniosas de la 
prensa burguesa, acostumbrada a presentar co- 
mo bandidos a los obreros que luchan por el 
advenimiento de un mundo mejor, se levanta- 
rá esta tribuna de justicia y de verdad. 

Es necesario que desde va cada federndo a 
entidad integrante de la Unión Sindical Ar- 
gentina se dedique a una intensa propaginda 
en pro de este diario. 





Correo de redacción 


A LA FEDERACION DE JUVENTUDES 
SINDICALISTAS 


Hemos recibido vuestra nota de fecha 21 de 
marzo de 1922, de la cual tomamos nota, 

Seguiremos mandando nuestro periódico. 

El diario “El Trabajo” ya no aparece. 

En ésta hay una agrupación sindicalista, en 
la calle Rincón 369. 

Pueden dirigirse a ella por los inforfes que 
desean. 


Sofismas divisionistas 





Nunca nos hemos ocupado de contestar ata- 
ques o insinuaciones de personas que por eo. 
¡nocerlas demasiado hemos valorado hace ya 
¡tiempo su mediocridad moral, cuando no su 


absoluta falta de equilibrio mental, lo que los 
¡lleva a emprenderla contra militantes e ins- 
tituciones que desde cualquier punto de vis- 


ta están a cien codos por encima de ellos. 


| 


¡ Así es que vemos con pena, no con sorpre- 
sa, que en el último número de *“*El Obrero 
Carpintero””, desde el editorial al último suel- 
to no se hace otra cosa que atacar solapada o 
abiertamente a la Unión Sindical Argentina, 
potente organismo federativo de los trabaja- 
dores del país, surgido del último congreso de 
fusión, y al cual una minoría de sectarios y 
retardados combatió y sigue combatiendo sin 
causa alguna, y sin éxito también, lo que nos 
da la explicación de ese incesante clamoreo, 
propio de cretinos o de agentes patronales. 
No obstante nuestro propósito de no abrir 
polémica con quienes tienen en ello mucho 
| que ganar, y solamente con el ánimo de hacer 
conocer a nuestros compañeros ebanistas y 
carpinteros algo de lo mucho que no dicen los 
“mártires” de la división obrera, trataremos 
de puntualizar algunos hechos demasiado elo- 
cuentes para que ellos sirvan de ilustración. 
Frente a frente*” se titula un artículo fu- 
ribundo dedicado por entero a desacreditar 
a la U. S. A. y a todos los sindicatos que la 


componen — que por ser los más respetables 
y respetados, son causa del pataleo de los 
*£puros*”, — y por más que hemos buscado 


no hemos hallado un sólo suelto donde se 
aconseje ponerse frente a frente a los patro- 
nes. Eso, a juicio de los redactores, no hace 
falta, se puede trabajar fuera de las condi. 
ciones impuestas por la organización, ser bo- 
licheros o producir bestialmente y ser después 
un perfecto revolucionario y pertenecer a la 
““cariñoñsa e inmaculada” fora comunista! 
Esto cuando no se tiene que recurrir a los 
amarillos para poder ganar los garbanzos en 
los talleres que los **amarillos”” pertenecien. 
¡tes a la U. S. A., por hacer una *“gauchada?”” 
ía los patrones, han impuesto condiciones, al 
extremo de que muchos **caballeros del ideal?” 
prefieren cambiar si: color purpurino por el 
despreciable amarillo descolorido, y quedar- 
se mansamente en esos taleres, con el sólo ob. 
jeto de ““hacer obra revolucionaria?””. 

| Esto deben saber los obreros; debe saber- 
¡se qué obra hacen los que predican pureza y 
consecuencia, 
rios. 

¿Dónde están las acciones de la célebre fo- 

ire. comunista. ¿Cuáles los conflictos que pa- 
¡trocina? ¿Dónde están los vigilantes muertos 
¡por los terribles malos? 
¡ Es que han confundido la obra revolucio- 
Ínseria con esa prédica malsana y enferma del 
¡periódico del gremio, aue para desgracia de 
los buenos asociados se utiliza para hacer 
bbra de división. 

Nosotros no nos detendremos a discutir con 
quienes en el canipo obrero sólo inspiran des- 
confianza y aseo. Con aquellos que con actitu- 
des y acciones de verdaderos lacayos preten- 
den pontificar de inmaculados. 

La culminación de la obra de los sectarios 
empieza a manifestarse en toda su ruindad. 
Los que siempre se han arrastrado para ga- 
narse la vida, los que dentro de los talleres 
han soportado y soportan todas las imposicio- 
nes y vejámenes patronales, quieren sentar 
cátedra de eríticos! 

Hablan de valores sindicales. ¿Acaso los 
vonocen los retardados que hacen de minis- 
tros de la santa anarquía ? 

El fracaso y la impotencia hace vociferar 
a los últimos ejemplares de todas las miserias 

y defectos que aroja la sociedad capitalista 
en sus postrimerías. 

La realidad dice más que todos los artícu- 
los y discusiones que se puedan dar a los 
¡ obreros. 


ES 


Y eso se demuestra dando la nómina de los 
sindicatos que forman nuestra institución fe- 
deral, tales como los marítimos, chauffeurs, 
conductores de carros, ferroviarios, y todos 
los más importantes en la vida económica y so- 
cial de un pueblo. Eso es, pues, nuestro más 
rotundo mentís a las infamias y calumnias 
de quienes por error o conveniencia están, en 
las organiciones proletarias. 

Mucho ojo, compañeros con quienes hacen 
obra de división, en ello no puede haber equi- 
vocación o ignorancia: hay en todos los casos 
propósitos que, aunque no confesados, se ad- 
¡vierten pagados. 

José A. ANGIOLILLO. 


Abril 17 de 1922. 


y los pretendidos revoluciona. . 








EL OBRERO 


EBANISTA 











PREÁMBULO 


Los trabajadores forman en todos los paí- 
ses una clase oprimida y explotada. Sus in- 
tereses y aspiraciones están en pugna econ los 
intereses y aspiraciones de la elase opresora. 
Entablada la lucha, ésta no podrá cesar sino 
eon el aniquilamiento del parasitismo social y 
el triunfo de los productores. 

Para tal resultado, la gran arma de los tra- 
bajadores es la asociación, la organización fé- 
rrea y disciplinada de sus fuerzas. Esto y la 
constante educación sindical, precipitará la ho- 
ra del triunfo. 

La organización de los trabajadores en sin- 
dicatos de resistencia inició la marcha hacia 
la liberación del yugo capitalista. Conquistan- 
do mejoras, arrancando concesiones al capi- 
talismo en fábricas, oficinas y campos, tuvo 
conciencia de sn rol histórico, comprendiendo 


que el trabajo organizado incuba una nueva | 


era de civilización. 

Las luchas puramente mejorativistas han 
eulminado su período. Hov se plantea a los 
trabajadores el problema de la conquista inte- 
gral de sus derechos. Ya no aparecen frente al 
capitalismo como un conjunto de descontentos, 
sino como el sucesor obligado para asumir la 
responsabilidad de la dirección y contralor de 
la nueva situación social, determinada por la 
inevitable y cercana caída del régimen capita- 
lista. 

Sociedad de trabajadores la que ha de re- 
emplazar al régimen de tiranía, privilegio y 
explotación que muere, es natural que la obra 
de reconstrneción social quede lihrada a la di- 
rección e inteligencia del proletariado organi- 
zado. 

Más que nunca la asociación se presenta eo- 
mo una práctica obligada de los que aspiran 
a la pronta transformación social, w el modo 
de acción único para lograrla es la revolu- 
ción social. 


PRINCIPIOS Y FINALIDAD 


La Unión Sindical Argentina, en virtud de 
la experiencia recogida en largos años de lu- 
cha emancipadora, declara: 

Que el ciclo de la dominación capitalista, 
con su secuela de gubernanmentalismo tiráni- 
eo, de desigualdad económica y de inicua ex- 
plotación, está condenado a cerrarse pronta- 
mente por ser atentatorio a todos los derechos 
naturales del hombre y en razón del desen- 
volvimiento progresivo e inteligente de la cla- 
se trabajadora organizada, apta ya para re- 
gir sus propios destinos y capacitada para asu- 
mir las responsabilidades en la dirección de 
las formas de producción, distribución y con- 
sumo llamados a reemplazar las impuestas por 
el capitalismo; que las enseñanzas objetivas 
de la historia y en particular de las luchas 
sostenidas por el proletariado organizado con- 
tra sus enemigos naturales—el capitalismo y 
el Estado—han demostrado plenamente la in- 
utilidad de la política colaboracionista, del re- 
eurso parlamentario y de la táctica eorpora- 
tivista limitada a la simple obtención de me- 
joras, para colocar al proletariado en la si- 
tuación que le vorresponde, en su calidad de 
único vroductor de riqueza social y para des- 
truir el odioso régimen capitalista; 

Que sólo la acción directa, el incesante ba- 
ta'lar en los sindicatos, la educación revolncio- 
naria del proletariado, ha dado frutos positi- 
vos, librando a los trabajadores de tutelajes 
bochornosos de políticos y logreros de toda 
especie; 

Que el proletariado de cada región ofrece 

cculiaridades propias, producto de las influen- 
elas que han sedimentado su educación sindi- 
cal revolucionaria, determinando su orientación 
e influido preponderantemente en la elección 
de sus medios de lucha; y que en la región ar- 
gentina las tendencias proletarias son mani- 
fiestamente adversas al colaboracionismo, anti- 
políticas y fervientemente revolucionarias. 

Por lo tanto, determina: 

12 Desconocer todo derecho de intervención 
y tutelaje a las fracciones organizadas en par- 
tidos políticos, en las cuestiones que atañen e 
interesan al poletariado organizado que milita 
en las filas de la Unión Sindical Argentina. 

22 Proclamar eomo principio invariable en 
el período de lucha contra el capitalismo, la 
suverioridad de las armas que ofrece la acción 


CARTA ORGANICA DE LA U.S, A. 


a) Libertad para exponer todos los asocia- 





poder a los Sindicatos, para el caso de una 
¡efectiva revolución, como la única que encua- 
'dra a la tradición sindical revolucionaria del 
país. 

42 Trabajar incansablemente para que nin- 
gún Sindicato que persiga fines de mejora- 
miento económico y de reivindicaciones socia- 
¡les, permanezca autónomo de la institución re- 
'gional, unificando a los Sindicatos actualmente 
divididos. 

5% La finalidad de la U. S: A. es la de su- 
plantar a la burguesía en la dirección y ad- 
ministración de la producción y el consumo, ex- 
ipropiándola de toda la riqueza social y con- 
'quistar para todos los hombres hermanados 
¡en una sola clase de productores el máximo 
de libertad y bienestar compatibles con el gra- 
¡do de educación alcanzado en los diversos pe- 
Iríodos de la reconstrucción revolucionaria, has- 
Ita lograr implantar una organización comu- 
nista en la producción y el consumo y liber- 
taria en las relaciones de convivencia social. 


ESTATUTOS 


OBJETO DE LA UNION SINDICAL 
ARGENTINA 


Artículo 12—Constituyen la U. S. A. única- 
mente organizaciones sindicales de trabajado- 
res asalariados, y tiene por objeto: 


a) Desarrollar una incesante propaganda 
para organizar a la clase obrera en los 
respectivos sindicatos de industria, fe- 
deraciones locales y provinciales o co- 
marcales, a los efectos de la reivindica- 
ción cotidiana por el acrecentamiento del 
bienestar moral, económico e intelectual 
de los trabajadores, enviando para tal 
objeto, cada vez que sea necesario, dele- 
gaciones en jira de propaganda sindical 
por toda la República. 

b) Fomentar en todo lo posible la organi- 
zación por industria, por considerar que 
el Sindicato de oficio es va impotente pa- 
ra presentar batalla al capital y al Es- 
tado, dado el desenvolvimiento industrial 
del capitalismo; y, para ello, débese ha- 
cer una continua exposición oral y +es-, 
erita de lo que es y los beneficios que 
reporta el Sindicato por industria. 

e) Practicar entre todas las organizaciones 
federadas el principio de la solidaridad 
de clase. 


CARACTER DE LA UNION SINDICAL 
ARGENTINA 


Art. 22—La U. $. A. en virtud de las varia- 
das tendencias políticas y doctrinarias susten- 
tadas por los obreros afiliados a las organiza- 
ciones federadas, es una institución de clase. 
Con el fin de mantener la unidad orgánica ma- 


ria para realizar los propósitos enunciados, 
sostiene : 


dos sus puntos de mira sobre la organi- 
zación sindical, tendencias 
doctrinarias, etc., ete. 

b) Esta libertad no puede ser restringida 
ni coartada, siempre que ella no se haga 
a base de diatribas, ealumnias o difama- 
ción de los principios, hombres y acción 


ideológicas, 


de la U. S. A. 


Federación provincial; libre y autónomo en 
el seno de la U, S. A, en todos aquellos asun- 
tos de incumbencia interna de los mismos, 
cuando no afecten en el orden general, 


COMPOSICION DE LA UÚ. S. A, 


Art. 4*Constituyen la U. S. A. los sindica- 
tos existentes en el país, compuestos únicamen- 
te de trabajadores y regularmente constituí- 
dos, que tengan por base la lucha de clases, 
y las Federaciones locales, provinciales, co- 
marcales y sindicatos de industria que se ins- 
¡e en idénticos propósitos. 


Los Sindicatos 


Art. 5:—Para tener derecho a formar parte 


de la U. S. A. los Sindicatos, además de reunir | 


directa, desde la huelea, el boicot y el sabota- ¡las condiciones establecidas en el artículo ante- 


je, hasta los movimientos insurreccionales y 
la propia revolución social. 

32 Afirmar que la única vanguardia revolu- 
eionaria del proletariado argentino la cons- 
tituven los aguerridos Sindicatos que integran 
la U. S. A., haciendo suva la tesis: Todo el 


a) Reunir, por lo menos, veinticinco afilia- 
dos en el interior y cincuenta en la ca- 
pital. 

b) Cumplir regularmente eon la cotización 
mensual a la Caja Federal. 


terial y moral, entre los trabajadores, : 


Art. 32—Dada la forma federalista, el Sin- 
dicato es libre y autónomo en el seno de la 


rior, deberán llenar los siguientes 3 


c) Hacer efectivo en todo lo posible la so- 

lidaridad. 

Art. 6*—Cuando en un gremio el total de 
obreros que trabaje no alcance a la cantidad 
fijada en el inciso a), artículo 5%, la U. $. A. 
podrá admitir al Sindicato siempre que reuna 
el setenta por ciento, por lo menos, de los obre- 
ros de la industria. 

Art. 72—Los Sindicatos que sin causa jus- 
tificada dejaran de cotizar tres meses copsecu- 
tivos a la Caja central, serán considerados se- 
parados de la U. S, A., previa comunicación 
del Comité Central Sindical y Local. 


Uniones Locales 


Art. 82—En toda localidad donde hayan 
eonstituídos tres Sindicatos adheridos a la U. 
$S. A., éstos deberán constituirse por sí mismos 
o con el concurso del C. C. S. en Unión Local. 


Uniones Provinciales 


Art. 92—En toda provincia donde haya diez 
Sindicatos federados o tres Uniones Locales 
o Comarcales, deberán constituirse en Unión 
Provincial para llenar los mismos fines en la 
provincia que las locales en su radio de ac- 
ción. 

Art. 10,—Son los deberes de las Uniones Lo- 
cales, Sindicales, Comarcales o Provinciales: 


a) Desarrollar una propaganda activa para 
agrupar en sindicatos de industrias a los 
obreros de la localidad. 

b) Uniformar la acción de los obreros de 
la localidad para defender con mayor 
eficacia la dignidad e intereses de los 
mismos. 

e) Secundar en un todo la obra de coordi- 
nación y solidaridad general que realiza 
la U. S. A. en todo el país. 

Art. 11.—Las Uniones Locales, Comarcales 
v Provinciales independientemente de las cuo- 
tas que cada sindicato abona a la institución 
eentral, podrán fijar, conforme a sus propias 
necesidades, la cuota que estimen conveniente 
para hacer efectivos sus propósitos. 


COMITE CENTRAL SINDICAL 


Art. 12—El C. C, S. es el órgano de rela- 
ción y coordinación de la U. S. A. En cada 
Congreso ordinario se elegirán diez y nueve 
miembros y entre ellos se repartirán los car- 
gos correspondientes. 

Art. 13.—Para ser miembro del C. C. $. se 
requiere ser adherente de un sindicato que per- 
tenezca a la U. S. A., no tener malos antece- 
dentes, en el sentido sindical revolucionario 
y contar con un año de antigiiedad. 

Art. 14—Las funciones de los miembros del 
C. C. $. terminan en cada congreso. Pueden sin 
embargo ser destituídos por el voto general y 
no podrán ser reelegidos en el próximo período. 

Art. 15.—Son atribuciones del C. C. $S.: 

a) Cumplir y hacer cumplir las disposicio- 
nes de la carta orgánica, las resoluciones 
de los congresos y del voto general. 

b) Velar por el engrandecimientto y des- 
arrollo de la U. $. A. 

e) Organizar y dirigir la propaganda y agi- 

tación de orden general. 

d) Intervenir en todos los actos de solida- 
ridad que las organizaciones adheridas 
soliciten a la U. S. A. o a algunos de los 
Sindicatos adheridos. 

e) Si las cireunstancias exigieran el empleo 
de todas las fuerzas de la Regional, 
afrontarán la situación. 

f) Administrar el fondo general. 

g) Convocar los congresos ordinarios y ex- 
traordinarios, presentar en los primeros 
una memoria detallada de la marcha ge- 
neral de la U. S. A. a la vez que un ba- 
lance de ingresos y egresos, con dos me- 
ses de anticipación a la fecha de su con- 
vocatoria. 

Art. 16.—Las reuniones del C. C. $. ten- 
drán lugar una vez por semana y extraordina- 
riamente siempre que haya asuntos urgentes 
que resolver. Las deliberaciones del C. C. $. 
serán tomadas por mayoría absoluta de votos 
sobre los miembros presentes y serán válidas 
en tanto haya la mitad más uno de sus compo- 
nentes. 


Art. 17.—El miembro del €. C. $. que sin 
causa justificada faltara a tres reuniones con- 
serntivas o seis alternadas, durante dos meses, 
será considerado dimitente. Se llamará a ocu- 
par la vacante al suplente que le corresponda. 

Art. 18.—A los miembros del C. C. $. que 
por razones de su cargo se vieran obligados a 
abandonar sus ocupaciones habituales, se les 
remunerará con un salario equivalente al que 
perciban en su oficio u ocupación. 

Art. 19.—No será causa justificada para fal- 
tar a las reuniones del C. C, S., la ocupación 
que puedan tener sus miembros en otras orga- 
nizaciones, ya que el interés de la U. $. A. y 
las buenas normas sindicales aconsejan de con- 
suno no aceptar cargos que no se esté dispues- 
to a llenar cumplidamente. 


SECRETARIO GENERAL 


Art. 20.—El secretario general será el re- 
presentante permanente del C. C. $., teniendo- 
las atribuciones y deberes siguientes: 

a) Organizar |y responsabillizarse del tra- 

bajo que la secretaría deba realizar. 

b) Redactar y firmar todos los documentos 
emanados del C, C. S. y la corresponden- 
cia de carácter general. 

ec) Convocar extraordinariamente al C. C. $. 
cada vez que ello sea necesario. 

d) Confeccionar la orden del día a tratarse 
en las reuniones ordinarias y extraordi- 
narias del C. C. S. e informar de las 
gestiones realizadas y asuntos urgentes. 

e) Comunicar a los sindicatos las resolu- 
ciones de carácter general que tome el 
C. C. $., previa autorización de aquél. 

f) Tomará las necesarias disposiciones a fin 
de que estén en orden el elenco de los 
sindicatos adheridos, las direcciones de 
los mismos, miembros del C. C. S, y de 
los de la Comisión de Contralor. 


SUBSECRETARIO 


Art. 21.—El subsecretario atenderá toda la 
correspondencia que se relacione con las huel- 
gas. Reemplazará al secretario general en los 
casos de ausencia de éste y lo acompañará en 
todos los trabajos de secretaría. 

Art. 22.—Se llevará un registro triplicado 
con los nombres y direcciones de los sindicatos 
federados, de los miembros del C .C. $., secre- 
tarios sindicales y revisadores de cuentas, un 
ejemplar de los cuales será depositado en lu- 
gar de confianza, en previsión de reacciones, 


EL SECRETARIO DE ACTAS 


Art. 23.—Labrará y firmará las actas del 
C. C. S. y anotará en un cuaderno de apuntes 
todas las resoluciones que se tomen, a objeto 
de facilitar la tarea del secretario general, 


TESORERO 


Art. 24.—Es el encargado de llevar el libro 
de caja, percibir las cuotas y donaciones de los. 
sindicatos, firmar los recibos de 'las cuotas 
sindicales y efectuar todos los pagos, previo 
vistobueno del C. C. S. No podrá tener en su 
poler más de quinientos pesos, debiendo de- 
positar el resto en el baneo o bancos que el €. 
C. S. determine, a su orden, la del secretario 
general y un miembro del C. C. S. designado 
al efecto. 

Art. 25.—Estará a su cargo el archivo de 
las boletas de estadística y eotizaciones, y pre- 
sentará al C. C. $S., en la primera reunión de 
cada mes, un balance de ingresos y egresos 
realizados. 

Art. 26.—Trimestralmente, previo el visto- 
bueno de los revisores de enentas, presentará 
sus halances al C. C. S., para que, luego de ser 
aprobados. sean impresos y remitir 'un ejem- 
plar a cada sindicato, 

Art. 27.—El tesorero estará asesorado por 
un técnico en contabilidad, el que será emplea- 
do efe-tivo de la U. S, A. y estará a las ór- 
denes del €. €. $S. 


REVISORES DE 'CUENTAS 


Art. 28.—Serán tres titulares y dos suplen- 
tes, designados por el congreso, 'o en su de- 
feeto el Comité, y tendrán a su cargo la re- 
visación mensual de los balances de la U. $. A. 


v el deber de informar al C. C. $. del estado * 


de éstos. 
LOS CONGRESOS 


Art. 29.—El congreso de la U. $. A. es la 
asamblea soberana de la misma. Sus delibera- 
ciones son obligatorias para todas las organi- 
zaciones adheridas y las que en lo sucesivo 
se adhieran. El congreso es válido y lo son tam- 
bién sus deliberaciones, con tal de que haya 
sido convocado de acuerdo con lo estatuído en 
la carta orgánica y esté constituído por la mi- 
tad más uno, por lo menos, de representacio- 
nes sindicales. 

Art. 30.—Serán ordinarios v extraordina- 
rios. Los ordinarios se efectuarán cada dos 
años en el mes de abril y los extraordinarios 
cuando el C. C. $. lo erea necesario o lo soli- 
cite la quinta parte de las organizaciones que 
estén al día con la caja de la U. $. A. 

Art. 31—Los congresos ordinarios tendrán 
por objeto: 

a) Deliberar sobre la orden del día, la que 
deberá eontener las proposiciones que 
formulen los sindicatos, presentados al 
C. C. $. con treinta días de anterioridad 

* al congreso, y reformas que se introduz- 
can a la carta orgánica de la U. $. A. 

b) Discutir y deliberar sobre la memoria y 
balance presentados por el C. C. $, 

e) Designar el Comité Central Sindical. 

Art. 32,—Los congresos extraordinarios só- 
lo tratarán la cuestión o cuestiones que moti- 
ven su eonvocatoria, 

Art. 33.—Los congresos estarán constituídos 
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EL OBRERO 


EBANISTA 








por sindicatos, uniones locales, uniones provin- 
ciales y comarcales. Los primeros tendrán ca- 
rácter deliberativo, y las segundas, consultivas. 
Las votaciones, generalmente, se harán por sim- 
“ple levantamiento de manos o por cotizantes, 
pero podrán ser nominales cuando lo soliciten 
tres sindicatos presentes. 

Art. 34—Cada delegado representará tan- 
tos votos como cotizantes tenga el sindicato. 
Los sindicatos que deseen enviar más de un 
delegado podrán hacerlo, de acuerdo con la 
siguiente escala: hasta 500 cotizantes, un de- 
legado; hasta 1000, dos delegados; de 1000 
arriba, tres delegados. 

Art. 35.—Los gastos que por conceptos de 
viajes y salarios origine cada delegado corre- 
rán por cuenta de los sindicatos. Cada dele- 
gado deberá estar munido de la correspondien- 
te credencial. 





COMISION DE CONTRALOR 


Art. 48.—En los congresos ordinarios se ele- 


girán seis miembros titulares para formar la 


Comisión del Contralor y tres suplentes. 
Art. 49.—La Comisión de Contralor tiene 

por objeto velar por la buena gestión financie- 

ra de los diversos servicios de la U. $. A. e 


Información oficial de la U. $. A. 





Circular N.” 1 


La vieja aspiración del proletariado ceons- 
ciente, es al fin un hecho que la Unión Sindi- 


informar, por escrito, al C. C. S. del resultado | CONSTITUCION DE LA UNION SINDI- CAP ASGOTNA (conrtil perfodaaanto EV 


de sus verificaciones y examen de los libros. 

Art. 50.—En vísperas de cada congreso oOr- 
dinario, la Comisión de Contralor presentará 
al C. C. 8S., también por escrito y subseripto 
por todos sus miembros, un informe completo 
sobre la gestión financiera del período, el que 
se incluirá en-la memoria del C. C. $. 

Art. 51.—El C. C. S. llenará las vacantes ¡ 
de la Comisión de Contralor que por renuncias; 
u otras causas se produzcan. 


CAL ARGENTINA 


Compañero secretario. 


mité Central Sindical exhorta a los Sindica- 
tos a conducirse de manera que ese hecho no 
se malogre, Una pérdida en este orden impli- 
De nuestra estima : caría un retroceso en la magna obra empren- 

La resolución unificadora manifestada en el! Uda, significaría la vuelta a ese pasado, cer- 
XI Congreso de la Federación Obrera Regio-|“ano aún, en que el, trabajador odiaba a su 
nal Argentina, a raíz de una solicitud de en- o de clase, con más intensidad a ve- 
tente formulada por la Federación O. Regio-|“es que al enemigo común. Sólo la traición pue- 
nal Argentina Comunista, ha tenido su corres- | de anhelar ese retroceso, mas ella no puede 
pondiente sanción en el Congreso de Unifica- | Ser alentada por los trabajadores que sien- 





Art. 36.—Los sindicatos cuyas cajas estén 
exhaustas a causa de lueras o por reacciones 
estatales y por ello no puedan enviar delega- 
do, solicitarán del C. C. $. la cantidad nece- 


ción, efectuado en el salón-teatro José Verdi, ¡ten en su espíritu la angustia de los sometidos 
en esta capital, en los días 6 al 13 del mes en ly el dolor físico de los eternamente explotados. 
Art. 52.—Todos los sindicatos que eompo- !ecurso. | _Cada Sindicato de la Unión Sindical Argen- 
nen la U. S. A. se comprometen a practicar|- Lo que fué por muchos años un anhelo de tina debe convertirse en sólido puntal de la 


DE LA SOLIDARIDAD 





PP. 





. soliciten. Lía U. S. A. es indisoluble mientras 


saria para tal objeto. Estas solicitudes deben 
ser satisfechas de inmediato, siempre que lo 
permita la caja. 

Art. 37.—Para tener derecho a asistir al 
congreso, las organizaciones deberán estar al 
corriente con la caja central. Quedan excluí- 
dos los sindicatos que estén encuadrados dentro 
de la prescripción del artículo anterior. 


COTIZACION A LA CAJA CENTRAL 


Art. 38.—Los sindicatos que estén adheridos 
a Uniones de Industria, Uniones Locales y Fe- 
deraciones Provinciales, eotizarán a la U. $. 
Argentina cinco centavos mensuales por aso- 
ciado, y los sindicatos que dependan directa- 
mente de la U. S. A. diez centavos mensuales 
por cotizante. 

Art. 39.—La cotización a la U. $. A. será 
empleada para los siguientes fines: 


a) Para los gastos generales de administra- 
ción. 

b) Para la edición del número especial del 
órgano oficial que se repartirá entre to- 
dos los sindicatos cotizantes, correspon- 
diéndoles tantos ejemplares como cuotas 
hayan abonado. 

e) Para continuas jiras de propaganda y to- 
do aquello que se relacione con el acre- 
centamiento de la U. $. A. y la difusión 
de sus principios revolucionarios, anti- 
estatales y antipolíticos. 


Art. 40.—Los sindicatos, para evitar trastor- 
nos consiguientes a la U. S. A. en la obra que 
debe desarrollar, tratarán de cumplir regular- 
mente todos los meses con el pago de las cuo- 
tas. 


Art. 41.—Se exime del pago de las cotizacio- 
nes a aquellas organizaciones que por motivo 
de una huelga del gremio carezcan de fondos. 
En tal caso el libro de estadística de la central, 
en el mes de referencia, indicará con la inicial 
“H” que ha estado en huelga, 


DISPOSICIONES GENERALES 


"Art. 42—El C. C. S. fijará la remunera- 
ción mensual del secretario general, secretarios 
adjuntos y empleados de administración. 

Art. 43,—El C. C. S. nombrará los emplea- 
dos de administración que sea necesarios. Los 
empleados de administración no forman parte 
del C. C. S., pero deberán ser obreros federa- 
dos. 


Art. 44.—En todas las reuniones del C. C. 
Sindical, congresos, ete., el secretario general 
hará que se designe un miembro para que pre- 
sida la sesión, dirija la discusión, firme las ac- 
tas que fueran leídas y desempate las vota- 
ciones en caso de empate. Las funciones del 
presidente cesan inmediatamente después de 
terminada la reunión. En los congresos, el pre- 
sidente y vicepresidente deben ser congresales 
y sus funciones terminarán con la clausura de 
los congresos. 


Art. 45.—Para ser delegado ante el congre- 
so será necesario que el representante aeredi- 
te su condición de obrero perteneciente a la 
U.S. A. y esté al corriente econ la caja de su 
sindicato, 


Art. 46.—El secretario general y todos los 
miembros del C. C. $S., tanto titulares como su- 
plentes, no podrán ser candidatos a ninguna 
función política; aceptar candidaturas de es- 
te género implica la renuncia inmediata de su 
cargo. Esta disposición rige también para los 
delegados del C. C. S. en jira de propaganda 
y los delegados a los congresos. 

Art. 47,—La earta orgánica por la cual se 
rige la U. S. A. es reformable en todas sus 
partes por los congresos o por el voto de la 
mayoría de los obreros que la integran, en ca- 
so de que la quinta parte de los sindicatos afi- 
liados al corriente con la caja central, así lo 


haya dos organizaciones que la sostengan. 





entre sí la más completa solidaridad moral y |la clase trabajadora del país, adquirió en ese¡'"isma y cada militante en un soldado dispues- 


material, haciendo todos los esfuerzos y sacri- | 
ficios que las circunstancias permitan, a fin de 
que los trabajadores salgan siempre victoriosos 
en las luchas provocadas por sus demandas, 
o las que imponga un acto de fuerza del ca- 
pitalismo. 

Art. 53.—Cuando un sindicato que al ini- 
ciar una acción de conquista prevea la necesi- 
dad de ser ayudado por otro con una acción de| 
huelga o boicott, antes de emprenderla deberá 
consultar directamente a la organización her- 
mana y comunicando al C, C. $. a los efectos ! 
de saber con tiempo si podrá contar o no con 
su solidaridad. 

Art. 54.—Quedan eximidas de ese requisi- 
to aquellas organizaciones que fueran a la 
huelga provocadas por el capitalismo. 

Art. 55.—Cuando una huelga sostenida por 
una organización cualquiera adherida a la UÚ. 
S. A. haya determinado, por un acto de soli- 
daridad, la huelga en otro gremio, éste, en ejer- 
cicio de un derecho igual, podrá participar en 
el comité de hulga de aquélla e intervenir en 
la orientación del conflicto. 

Art. 56.—Los pedidos de solidaridad deben 
ser dirigidos cuando el sindicato o la organi- 
zación en conflicto entienda haber agotado los 
muchos y eficaces recursos que la acción di- 
recta pone a su alcance para obtener el triun- 
fo por sí misma. Esta norma de conducta sin- 
dical evitará a la U. S. A, desgastes de ener- 
gías inútiles. 1 

Att. 57.—Para que un boieott sea válido de- 
berá ser oficializado por la U. S. A. Para ello ¡ 
el €. C. S. se munirá de todos los anteceden. | 
tes e informes necesarios y estudiará la con- 
veniencia Oo no del mismo. 


MEMBRETE DE LA U. $. A. 


Art. 58.—Los Sindicatos, Uniones Provincia- 
les y Locales, usarán en todos los documentos 
dr que publiquen, el membrete de la U. 

A. 











REFERENDUM 


Art. 59. —El C. C. S. podrá someter a la 
deliberación de los federados, por intermedio 
de las organizaciones, todos aquellos graves e 
importantes asuntos que afecten a la totalidad 
de las organizaciones federadas, a saber:  * 

a) Para decidir una acción general que en 

determinado momento deba desarrollar la 
TU. S. A, 

b) Para resolver sobre un pedido de desti- 

tución del C. C. $. 

c) Para aumentar o reducir la cuota fede- 

ral. 

Art. 60.—En todos los easos el C. C. $. in- 
formará ampliamente de las causas que moti- 
ven una resolución sobre las cuestiones que se 
sometan al referéndum y comunicará inmedia- 
tamente su resultado, detallando el número de 
federados que se hayan promunciado en uño u 
otro sentido. 


COMISION DE ESTADISTICA 


Art. 61.—El C. C. S. nombrará la Comisión 
de Estadística. Esta Comisión tendrá a su car- 
go la recopilación de datos sobre horario de 
trabajo, salarios y demás eondiciones de la 
vida obrera del país, 


ORGANO OFICIAL 


Art. 62.—El órgano oficial de la Ú. $. A. es 

la Unión Sindical. El nombramiento de la re- 
dacción y administración está a cargo del Co- 
mité Central Sindical. 
Art. 63.—En una edición de cada mes se 
hará un resumen de la labor realizada por el 
C. C. $. y del estado de la U. $. A., la que se- 
rá repartida gratis a los sindicatos adheridos 
de acuerdo a las cotizaciones hechas a la ca- 
ja central (artículo 39, inciso b). Se aconse- 
ja a los federados subseribirse al órgano of- 
cial. 


Congreso la evidencia de una hermosa realidad. 
Sindicatos de la F. O. R. A., conjuntamente 
con otros de la F. O. R. A. Comunista, y con 
los que por efecto de la división proletaria se 
mantenían alejados de las dos centrales, sella- 
ron en el Congreso realizado la unificación de 
las fuerzas proletarias, creando al efecto, la 
Unión Sindical Argentina, poderoso organis- 
mo obrero cuya constiución nos place anunciar 
a todos los sindicatos de la República. 

La Unión Sindical Argentina es la central 
que expresa la voluntad unificadora de los 
trabajadores y el hecho que mejor revela la 
clara comprensión que presidió la actividad de 
todos aquellos que se dieron al esfuerzo de 
crear la organización única de la clase traba- 
jadora del país. Las diversas tendencias que 
colaboraron a la realización de tan magno he- 


"cho, supieron deponer en un gesto de genero- 


sidad que las enaltece, sus particularidades de 
orden político o filosófico, al propósito funda- 
mental de unir a la clase trabajadora en el 
plano económico, que es donde se identifican 
sus intereses, no obstante la diversidad de sus 
creencias. E 

Al esforzarse por establecer ese punto de 
convivencia, o sea el de la solidaridad de la 
clase por encima de toda solidaridad partidis- 
ta, ninguno de los principios en abstracto han 
sufrido menoscabo. Por el contrario, esos prin- 
eipios se vigorizaron en el contacto con la rea- 
lidad, ya que de manera tácita han reconocido 
la imposibilidad de la emancipación proleta- 
ria fuera del campo del trabajo y de su for- 
ma especial de organización. 

Con la unidad obrera nada han perdido las 
tendencias que se disputaban la hegemonía en 
el campo proletario, y los trabajadores en ge- 
neral hemos logrado dar un paso gigantesco en 
la organización de las fuerzas del trabajo, sin 
la cual son quiméricos todos los postulados de 
redención. 


to a sacrificarse por su engradecimiento. De- 
beres de clase imponen esta línea de conducta 
a la cual debemos ajustarnos todos los traba- 
jadores. en el convencimiento de que sólo de 
ese modo podremos contar eon una organiza- 
ción nrovia vw notente. 

Que el recuerdo de las matanzas de la Pa- 
taronia inspire la arción de todos los Sindiea- 
¡tos; que el propósito de obtener la libertad de 
| los trabajadores sirva de estímulo a los fede- 
rados en su obra de cohesión sindical, y que 
vor sobre todo prime el interés de que la glo- 
riosa insienia nnionista de la Unión Sindical 
Arcentina tremole sobre todas las fuerzas sin- 
dieales de la República. 

La voz de orden en estos momentos debe ser 
la siguiente: 

tPor la emancipación del proletariado, a ee- 
alo en torno a la Unión Sindical Argen- 
ina! 


EL COMITE CENTRAL SINDICAL 


Conforme a lo establecido por la Carta Or- 
gánica, el Congreso Constituyente de la Unjón 
Sindical Argentina ha elegido diez y nueve 
miembros titulares y ocho suplentes para for- 
mar el Comité Central Sindical, el cual, y siem- 
pre de acuerdo a las preseripciones de la Car- 
ta Orgánica, ha procedido a la distribución 
de las tareas que le competen en la siguiente 
forma: 

Para secretario reneral, J. Alejandro Silvet- 
ti, del Sindicato de Ebanistas; Subsecretario, 
UTnis Lotito, de la Federación Gráfica Bonne- 
rense: Secretario de actas, J. González Lemos, 
del Sindicato de Peluqueros; Tesorero, Ati- 
lio R. Biondi, de la Federación Obrera en Cons- 
trucriones Navales; Protesorero, Carlos Poz- 
gi. del Sindicato de la Tndustria en Calzado. 

Vocales: Mariano Barrajón (Sindicato de 
'la Industria en Calzado); Alfonso Silveira 
(Sindicato de Ebanistas); Juan M. Fernán- 


OOIDIOGEDOCOIIIOISIEOIICIIAIAIIIIPDIEIDIIIOIRIIIIEINDIAIGIIIIIDIGIAIIIIEDAS DIARIAS 


COMITE PRO PRESOS POR CUESTIO- 
NES SOCIALES 


Art. 64.—En cada localidad donde haya va- 
rios sindicatos adheridos a la U. S. A. se for- 
mará un comité para atender todo cuanto se 
relacione con los presos por cuestiones socia- 
les. Este Comité dependerá de la Unión Obrera 
Local. 


Art. 65.—Los fondos necesarios para afron- 
tar las exigencias del Comité Pro Presos serán 
arbitrados en la siguiente forma: 

2) Con el producido de una cuota anual ex- 
traordinaria de “tres pesos”, obligatoria 
para todos los adherentes a la U. $. A., 
cuyo cobro se hará efectivo en la pri- 
mera quincena del mes de febrero de ea- 
da año, y que se denominará la “Quin- 
cena de la lucha social”. 

Con el producido de la estampilla de Au- 
xilio que acompañará a toda estampi- 
lla de cotización federal. 


b 


ms 


e) Con el producido de las donaciones indi- 
viduales, producto de veladas y benefi- 


cios y donaciones voluntarias de los sin- 
dicatos. 
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Circular 14 G de la F.O.R.A. 


Buenos Aires, marzo 23 de 1922. 
Compañero secretario general: 


En nombre del Consejo Federal, cumplo con 
el deber de llevar a vuestro conocimiento, para 
que a su vez sea llevado a la primera asam- 
blea del sindicato del cual es usted secretario, 
la siguiente resolución : 


CONGRESO DE UNIDAD 


De acuerdo a lo resuelto por el Comité pro 
Unidad obrera, los días 6 al 13 del mes en 
curso, tuvo lugar en esta eapital el congreso 
de unidad en el que tuvieron representación 
los sindicatos más importantes del país. En 
dicho congreso la clase obrera selló su unifica- 
ción, surgiendo a la vida por voluntad de los 
delegados, la nueva entidad central de los tra- 
bajadores, denominada Unión Sindical Argen- 
tina. 

Debe recordar este consejo federal, que el 
Congreso de unificación se rallizó a iniciativa 
y por resolución del XI Congreso de la F, O. 
R. A., y en consecuencia, ésta, de acuerdo con 
sus principios, debe ingresar de lleno a la nue- 
va entidad, o sea a la Unión Sindical Argen- 
tina, aportando a ella sus fuerzas sindicales 
para cooperar a la obra común en pro de la 
emancipación de la clase proletaria. 

En consecuencia, el eonsejo federal, inter- 
pretando el sentir d los trabajadores que in- 
tegran la F. O. R. A., y acatando las resolu- 
ciones del Congreso de unidad, resuelve: 

12 Dar por disuelta la F, O, R. A.; 

2% Aconsejar a los sindicatos que hasta aquí 
integraron la Federación Obrera Regional Ar- 
gentina, ingresen a la Unión Sindical Argen- 
tia; 

3" Hacer entrega de la secretaría de la F. 
O. R. A., bajo inventario, al nuevo cuerpo ad- 
ministrativo, o sea al Comité central Sindical; 

4* Hacer público en las columnas de La 
Organización Obrera un amplio balance ge- 
neral del estado actual de la F. O, R. A., al 
pasar ésta a formar parte de la Unión Sindi- 
cal Argentina. 

Sin otro particular, saludos fraternales a 
los camaradas de ese sidicato, por el consejo 


federal. 
Adán IBAÑE”. 
secretario general. 
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dez (Uawu Ulnauticurs),; bduardo Pereyra 
(federacion Ubrera aleciMa); Juan topo- 
vicu (1 cuciución Ubica Cd LUUSIUCCIOUES Má 
vales); Avuuno yJOdzusy (DIMdiGaLO ¿verro- 
Vicio Juieres); Manuel Gl (DIIdicalo COm- 
ductores de Carros); yulio Amor (Jederacioón 
de Construccion); sJavid Valdes (tederación 
de Construecionj; brancisco Cruz (Iederacion 
O. en UC. Navares); banuel Vázquez (federa- 
ción OU. Mounera); Hector Kebagliatti (4. 0. 
en €. Navales); Jomingo Marcuesi (Idem); 
Aurelio del Carmen (pindicato de Balanceros). 

Para suplentes del Comité Central Sindical, 
el Congreso ha designado a ios siguientes com 
pañeros: Augusto Pellegrini (Letristas y de- 
eoradores); Comás Morillo (Unión Chauf- 
feurs); Carlos Martínez (Empleados de Co- 
mercio); José López (Expendedores de Natf- 
ta); Plácido Nordio (F. O. Marítima); Lo- 
renzo Paniga (Torneros en Madera); José Paz 
(Empieados de Comercio); Antonio Oreste 
(Empleados y capataces navales). 

Para la Cómisión Revisora de Cuentas: L 
Bartolo (Sindicato de la Industria Metalúr- 
gica); Agustín Traversa (Federación Gráfica 
Bonaerense); Antonio B. Salas (O. Del Puer- 
to, sección Diques y Dársenas). 

Para la Comisión de Contralor: Juan Sil- 
va (Federación O, en Construcciones Navales) ; 
Eduardo Vázquez (Unión Tranviarios); Sal- 
vador Mazzei (Lustradores de Calzado); Má- 
ximo Rita (Expendedores de Nafta); Miguel 
Olivetta (Sindicato de la Industria Metalúrgi- 
ea); Luis Maltagliatti (Idem); Suplentes: Ló- 
pez Díaz (F. O. Marítima); J. García (Car- 
boneros del Puerto); Estévez (Cámara Sin- 
dical de Cocineros y Pasteleros). 


CARTA ORGANICA 


A los efectos de dar a conocer debidamente 
la Carta Orgánica sancionada por el Con 
so Constituyente de la Unión Sindical - 
tina, el Comité Central ha resueito editar 60 
mil ejemplares de la misma, los que son remi- 
tidos a todos los Sindicatos en la confianza de 
que las Comisiones Administrativas de los mis- 
mos procederán a su nmediata difusión entre 
los trabajadores. 


LOS SINDICATOS QUE NO ASISTIERON 
AL CONGRESO 





Organo del Sindicato Obreros Ebanistas, Similares y Anexos 
Redacción y Administración: RIOJA 835 




















+ , T ” Let. ar mi : > 
día giántiés proporciones. Los ocupantes 
las irspuas Qeven Cunsiderar ld siLuaciÓn; 


0S presos y Teboraar que el Congreso Conms- 
wuvo de la U. 5. A., vane decir, el proleta- 
ado, organizado de ¡a Itepública, se ha com- 
sometido au libertarlos, o cuando menos a lo- 
rar que algunos de elos, entre jos que se en- 
tnentran Simón hadowitzky y Francisco Lrot- 
fa, sean arrancados al presidio de Ushuaia y 
traídos a la cárcel penitenciaría de esta eapi- 
(sal. Esto ha de lograrse si la campaña se to- 
¡ua com empeño, si sa libertad de los presos es 
¡considerada por los trabajadores como la cau- 
5 A . —J+u en que mejor deben invertir sus energías li- 
una cuestión de fórmula lo que se desea, sino ll ertadoras, sus nobles esfuerzos de explotados 
el efectivo traslado de los presos menciona-+.. eng mejores afanes de solidaridad. 


dos, este comité ha resuelto crear las cireuns-f” Este deseo debe ultrapasar los límites del 






al modo especidi,, en que se encuentran nmues-7: +. 





.:, —Táflleres en conflicto 





Las casas que no están en condiciones con 
la organización y en las cuales>no-dehen ir * 
trabajar los compañeros, son lis siguientes: . 
GABRIEL TARRIS, Sáenz Peña 647. - —” 
THOMPSON, Lavalle 3739 : Y: 
SALVADOR BURGIO, Estados Unidos 2148 
SALVADOR GIUDICE, Sarandí 94%. 4 
EUELMAN, Independencia -3750: . “ 
ESQUIVEL, Lobos 12287 *," . A 
PERNOY, Cochabamba. $, 

GARCIA, Pavón 4263 

V. RIZZO, Castelli 135 
STASNOY, Victoria 2521 
ZARINSKEY Hnos., Pavón 3761 


tancias que recurran a lograr el éxito de la 
gestión. 

Estas cireunstancias favorables al éxito del 
traslado de los presos dependen de la actitud 
que asuman los sindicatos de la U. S. A. Si 
cada uno de los sindicatos toma con empeño 
el traslado de los presos; si a ese fin se reali- 
za la acción necesaria — asambleas, manifes- 
tos, conferencias, ete.,—predisponiendo el áni- 
mo de los federados para una campaña destina- 
da a presionar a los poderes públicos, es muy 
posible que los trámites que este Comité Cen- 
tral realice no se esfumen en la indiferencia 
gubernamental, que es lo que suele ocurrir con 


: de la fuerza. 

'' Por lo expuesto, el comité eentral exhorta 
¡a las comisiones adminisrativas de los sindica- 
¡tos a que se interesen por esta campaña, para 
cuya iniciación ¡inmediata deben realizarse 
asambleas a fin de que por ese procedimiento 
'coadyuven a la obra del comité todos los fe- 
¡ derados. 

Con el propósito de dar carácter orgánico 
a esta campaña, el comité central también ha 
resuelto aprovechar la fecha histórica del 12 
de Mavo, para que a la par de dicha conme- 
moración se vote una orden del día a favor de 
los presos, cuyo texto, como asimismo las ne- 
cesarias instrucciones para su envío a los po- 
deres públicos serán objeto de otra circular 
que el comité enviará oportunamente a todos 
los sindicatos del país. En esa forma, y en un 
día determinado, todo el proletariado del país 
exteriorizará ante el gobierno el deseo de que 
Simón Radowizki y Trotta sean trasladados a 
esta capital, y puestos en libertad los traba- 















ra 
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Circular N.” 3 


Compañero secretario: 

¡ De nuestra estima: Sírvase llevar a conoci- 
| miento de la Comisión Administrativa, para a 
isu vez informar en la primera asamblea que 
¡realice ese Sindicato, de las resoluciones to- 
| madas por el Comité Central de la U. S. A. 
| sobre los asuntos que pasamos a detallar: 


Teniendo en cuenta que muchos sindicatos ; 


que antes de la realización del Congreso per- 
manecían autónomos, no han mandado delega- 
dos al mismo, por carecer de medios pecunia- 
rios los unos y po falta de tiempo los otros, el 
Comité Central ha resuelto pedir su adhesión a 
la Unión Sindical Argentina mediante la sim- 
ple remisión de la presente circular, la que 


debe ser considerada por los sindicatos en tal! 


situación como una invitación formal en el sen- 
tido expresado. 

Entiende el Comité que la no asistencia de 
algunos sindicatos al Congreso no puede to- 
marse como una actividad divisionista y en tal 
convencimiento exhorta a los sindicatos afee- 
tados a pronunciarse sobre la adhesión. 

Salndos cordiales. Por el Comité Central 
Sindical.—J. Alejandro Silvetti, secretario ge- 
neral.—Buenos Aires, marzo de 1922, 


Circular N.” 2 


Los presos por cuestiones 
sociales 


RESOLUCION DEL COMITÉ CENTRAL 
DE LA U. $. A. 


El Comité Central de la U. $5. A. ha re- 
suelto dar cumplimiento a la resolución de 
nuestro Congreso Constituyente relativa al 
traslado de Radowizki, Trotta y demás conde- 
nados por cuestiones sociales, actualmente en 
el presidio de Ushuaia, a una de las cárceles 
de esta capital. 

Ajustándonos a la letra de la resolución, 
bastaría para darle cumplimiento que el eo- 
mité nombrase una delegación que se entrevis- 
tase con el ministro de Justicia, que es la auto- 
ridad ante la cual habría que realizar las ges- 
tionee del caso, y cualquiera que fuese el re- 
sultado de la entrevista ponerla en conocimien- 
to de los sindicatos y dar así por cumplida la 
misión del comité, Como fórmula bastaría con 
eso; pero comprendiendo que no es solamente 


lo. DE MAYO 


Es de desear que todos los sindicatos que in- 
tegran la Unión Sindical Argentina se apresten 
a conmemorar dignamente la fecha histórica 
del proletariado. Ese día no puede pasar in- 
advertido. En el 12 de Mayo los trabajadores 
tienen ja obligación de abandonar el trabajo, 
congregarse en sus locales o puntos de ante- 
mano establecidos, y en común exteriorizar su 
protesta contra el régimen capitalista, realir- 
mando a la vez el propósito de persistir en 
'la lucha hasta la definitiva emancipación de 
la clase. 

Este acto de protesta mo exige sacrificios 
por los cuales pudiera eludirse su realización. 
Donde el Sindicato carezca de recursos para 
celebrar un mitin asistido por un delegado del 
Comité Central, dado que su número de com- 
ponentes pueda ser reducido por la poca im- 
portaneia de la localidad en que actúa, o por 
hallarse en período de desorganización, puede, 
no obstante, celebrar esa fecha valiéndose pa- 
ra ello de una asamblea convocado ex profeso. 

Se entiende que este procedimiento no en- 
cuadra en las localidades en que existen más 
de un sindicato. En estos casos la Unión Lo- 
cal, o si no un comité designado al efecto, se- 
rá el eneargado de patrocinar el acto, que se 
efectuaría en común. 

De cualquier manera, este 1? de Mayo debe 
ser utilizado por todo el proletariado del país 
para hacer valer su protesta contra el régimen 
capitalista y exteriorizar sus anhelos de me- 
joramiento y su confianza en un mundo mejor, 
producto de sus constantes esfuerzos. 

Aprovechando la oportunidad que ofrece la 
celebración del 1* de Mayo, el Comité Central 








| 








ción de esos actos adquieran un carácter mar- 
¡cadamente unionista, y, sobre todo, que deno- 
ten una acentuada preocupación por los. pre- 
sos por euestiones sociales. La campaña en 
| tal sentido, y que fué anunciada en la anterior 


» 


' circular general número 2, debe asumir en 






toda gestión que no cuenta con el apoyo deci- | 


jadores que fueron procesados en la Patagonia. . 
Ja raíz de la sangrienta represión. des 


isn en el acto que se celebre el 19 de Mayo a ENTRADAS 
¡“bhjeto de que sea aprobada y luego remitida ; 
e: esta capital, a nombre del ministro de Jus- ¡Saldo del mes anterior ........ $ 3.807.87 
(leia: Cotizaciones, según recibos núme- 
y | ros 338 al 360 y estampillas nú- 
Orden del día meros 14.201 al 16.500 ....... » 2.300.— 
En conocimiento de que Simón Radowitzky, apa pr di hrs Das 
Francisco Trotta y otros penados por euestio- A : Silv "saldo, ad 
nes sociales sufren condena en el presidio de x a E iser) Ñ Ad 
Ushuaia, son objeto de malos tratos por parte de pda Lc, ARI - qe 
ona de establecimiento: y Soli daridad Pro Rusia proleta- 
- Que esos procedimientos constituyen un aten- Por 1200 recibos de un peso. y 1.200.— 
tado a los más elementales principios de jus-| Por 1200 estampillas de 0.30 . ,,  360.— 
icia, como también a los sentimientos de hu- | Recibido en concepto de multas 
imanidad y a las mismas disposiciones legales, | ¿a la Biblioteca Social, según 
¡las cnales establecen que las cárceles servirán | recibos núms. 71 al 145, del 
peindad. para, los presos y,no para tor-| 291 al 400 y 701 al'726 .... » 101.43 
Que la salud de Simón Radowitzky, a causa Total de entradas ........ $ 7.794.30 
de los hechos expuestos, se halla completamen- 
te quebrantada, al punto de que su vida eo- SALIDAS 
rrerá serio peligro si de inmediato no se pro-!|.,, ; Ls 
cede a trasladarlo a otro establecimiento o Gastos de euge NO $ 48.85 
nal donde el clima y la posibilidad de nn tra- | Gastos de A » 10.40 
tamiento adecuado a su precario estado de sa- | UtLes de limpieza ....oooo..o... » 56.25 
lud permitan el completo restablecimiento de ¡Utiles de Secretaría ...--.. id E 
; nismo; se y es Dr ” 39.— 
; aparte de los motivos expuestos, el tfus- ES es  icaaiae y Anexos . y 50.— 
lado de Simón Radowitzky, como también el Gastos fo ont O 5 145.— 
de Francisco Trotta, tiene su razón de ser en ' Solidaridad a los Conductores y 
el hecho de que ambos fueron condenados a.su-i  Estibadores de General Levalle ,, 50.— 
frir pena de penitenciaría en la Capital Fede- ¡Sueldo al conseje ............ de 100.— 
ral y que su treslado y permanencia en US- | Ribliotera Social -....«>eono0zo: > 19 
huaia, constituye, por lo tanto, una arbitra- ; Por once ejemplares de El Obre- 
riedad, la que hace extensiva a los penados quei y Ebanista, número 11 ..., 480.— 
se encuentran en las mismas condiciones que los | Alquiler de la Secretaría ...... . 480. 
nombrados, Contribución al C. U. Obrera ., 96.70 
Por lo tanto, los trabajadores de (1) com-¡Gasto sde tranvía y expedición . ,, 27.37 
ponentes de la Unión Sindical Argentina, re- Jornales para comisiones +.... 33 16.30 
unidos en asamblea pública el día 12 de Ma-;Sueldo al cobrador ........... ” 20. 
yo, resuelven: Jornales para atender la secretaría ,, 220.— 
Solicitar del señor ministro de Justicia dis- ; 
vonea lo necesario a los efectos del traslado | Total de salidas .......... $ 2.087.97 
de Simón Radowitzky, Francisco Trotta v de-! 
más penados por cuestiones sociales en sitna- | RESUMEN 
ción análoga a los nombrados, y que actual. | Entradas generales ........... $ 7.794,30 
mente se encuentran en Ushuaia, a la cárcel Salidas generales .............. ” 2.087.97 
venitenciaría de la Canital Federal; y la H-'! 
hertad de los trabajadores presos a raíz dej¡ A AS $ 5.706.33 
los sucesos sangrientos ocurridos recientemen- el z 
te en la Patagonia, por considerar que las vio | DISTRIBUCION 
timas de una represión no han podido inen- ¡ Activo PR ICRA. A $ 5.706.353 
rrir en delitos previstos por la legislación pe- ¡ Pasivo: De los fondos del perió- 
nal. dico israelita cerrar s 150.— 
(1) Aquí el nombre de la localidad expedi- o ld ra A 
adi Total general ...0oooooo.. $ 4.810.— 
Aprobada ya la orden del día. debe ser fir- | SOlIO +<oooorroronrononos: e e 


de la U. S. A. estima necesario que la celebra- | 


GIANASTASIO p Cía., Soler 3894 
Y. DE FRANCO, San Luis 31383 
SILBEGRIT, Pringles 945 


Balance de Febrero 1922 


veal en que se manifieste; debe llegar al cono- 
(imiento de quien guarda las llave de las cár- 
“les donde están encerrados nuestros presos. 
¿Los trabajadores deben hacerse oir donde sea 
hecesario | 

": Teniendo en cuenta esta necesidad el Comi- 
té Central aprobó una orden del día sobre los 
presos, la que inserta en la presente circular, 
recomendando a todos los sindicatos su lectu- 


























DISTRIBUCION GENERAL 
Saldo que pasa al mes de marzo. $ 5.706.33 


mada nor el secretario de la Federación Local, 
vw a falta de ésta por el secretario del Sindica- ' 
to que celebre el acto, y remitida, previa copia ; 





en papel adecuado. al siguiente nombre y di- real RA 3 ” Es e 
rección: “Señor Ministro de Justicia e Ins-l priva a los E de Comercio > 1.000. — 
trucción Pública, doctor José S. Salinas.—Ca- '14om a los Otro A > A 
sa de Gobierno.—Buenos Aires.” lTdem a los O. Marítimos ..... ”2.000.— 

El Comité Central esnera que de todas las ¡Ie los Obreros (Greiser, restan. ,, 281.15 
localidades en que se conmemore el 1* de Ma- | Depósito por salones .......... os 
vo, ha de ser remitida al ministro de Justicia | Cuarenta acciones a la B. Obrera 400.— 
la Orden del Día tanseripta y comunicada a | Porte Pao STE » 100.— 
A Ai A IR AAA - A pe 

Las resoluciones del Congreso exigen el eum- Total general! scans $ 12,137.48 


plimiento de ese deber. 





ISRAEL LANDAN 


PEDIDO DE ORADORES T 
esorero. 


Insistiendo sobre la advertencia hecho al res- Revisores de cuentas: Vicente Tidone— 
| pecto en la circular general número 2, todo ! Félix Mussini—Iauis Suárez. 


' pedido de orador formulado al Comité Cen- | , 

| tral debe venir acompañado del dinero para! NOTA.—Los compañeros que tengan algu- 
los gestos que origine su envío; de otra mane- ¡na duda respecto a las cantidades de los ba- 
ra no sería posible satisfacer ningún pedido |lances pueden pedir toda clase de aclaracio- 
por la carencia de fondos. nes al compañero Tesorero. 











